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    El asesino de cuervos




    Janet Trautvetter




    Otro cuervo muerto.




    Loki agarró cuidadosamente el cadáver de plumas negras por una de las patas rígidas, lo lanzó por el balcón y observó cómo caía tres pisos en la oscuridad del callejón. Dejaría que la ciudad se encargara de limpiar esa porquería. Tenía otras cosas de las que preocuparse. Ya podían los malditos bichos escoger el balcón de otro para estirar la pata. Era el tercero de esa semana. Jodidos pájaros.




    Subió de un salto a la barandilla de madera y se puso en cuclillas, hizo equilibrios sobre la base de los pies y agarró ligeramente con una mano el pilar de apoyo del balcón de arriba. Había una caída de diez metros. Peligroso, si hubiera sido mortal; pero no lo era. Loki era un vampiro, un depredador no muerto de la noche, y saboreaba la pequeña emoción que sentía ahí arriba en su precaria altura. Era casi como estar vivo de nuevo.




    A ver, la verdadera prueba. Con los ojos cerrados y concentrado en sus otros sentidos: oído, olfato y tacto. Esos sentidos los tenía especialmente agudizados, cortesía heredada del clan Mekhet y del bastardo que había convertido a Loki en lo que era. La práctica perfecciona, según dicen ellos...




    Había sido un día caluroso. Mientras iba dejando que su conciencia vagara por el exterior, pudo sentir los últimos vestigios de calor que irradiaban de los ladrillos y del hormigón de la calle, y de la estructura de madera del suelo del balcón y el edificio que había detrás de él. Podía distinguir el barullo del tráfico de Lake Shore Drive y extraer conversaciones del callejón de abajo y de las ventanas abiertas del edificio más cercano. La brisa del lago Michigan llevaba consigo el olor a césped recién cortado, a tubos de escape y desperdicios, junto con los ecos débiles y casi nauseabundos de los olores de las cocinas de una docena de casas diferentes, de un lado a otro de la calle. Tan solo era una noche de verano más en el North Shore.




    En ese momento olió la sangre.




    Inmediatamente, todo su cuerpo se tensó y su mano se aferró al pilar de apoyo para mantener su posición. Sangre. Habían pasado dos noches desde la última vez que se había alimentado. En ese momento, el hambre era un abismo doloroso en algún lugar de lo más profundo de su estómago, un vacío que pedía ser ocupado.




    Sus ojos se abrieron de golpe, únicamente para estremecerse de dolor y cerrarse de nuevo a causa del brillo inesperado de las farolas de enfrente. ¡Maldita sea! En un acto reflejo, fue bajando sus agudizados sentidos de Mekhet hasta que pudo soportar la luz.




    Sangre... ¿Dónde? ¿De dónde procedía? ¿Del callejón? ¿De uno de los apartamentos contiguos? Era tan fuerte... tan fresca, tan irresistible. Como una invitación. Parpadeó con furia, se limpió unas lágrimas de sangre de los ojos con la palma de la mano que tenía libre y recorrió la calle de arriba abajo con la vista. Nada. Pero el olor a sangre persistía, tentadoramente cerca. Justo ahí abajo.




    De un vistazo calculó la distancia hasta el suelo. No se veía a nadie por el callejón, nadie asomado a ninguna ventana cercana. Nadie observando... y nadie lo vería si él no quería que lo viesen. Y las escaleras estaban demasiado lejos.




    Reunió la oscuridad a su alrededor.




    Su aterrizaje fue muy sigiloso, pero aún más elegante; la fuerza del impacto envió punzadas de dolor a sus tobillos y espinillas. Loki se irguió tambaleándose y sus primeros pasos por el callejón fueron decididamente irregulares y vacilantes. Mierda. Qué daño.




    Como pudo, avanzó dando traspiés por la entrada del callejón, se apoyó en la pared de ladrillo y esperó a que la sangre le llegara a los tobillos para que el dolor empezara a remitir.




    —Determinación —murmuró disimuladamente—. No esperes salir corriendo después de una caída desde un tercer piso sin paracaídas. —A continuación, una vez más, husmeó buscando el olor a sangre. ¿De dónde...?




    Nada.




    ¿Qué diablos pasa? Con recelo, volvió a agudizar sus sentidos, esta vez teniendo cuidado de protegerse los ojos de la luz de las farolas. Había sido tan fuerte, hacía tan solo un momento... Tan fresca...




    Pero ahora, nada. El cadáver flácido y patético del cuervo muerto, estampado contra el suelo arenoso. Tan solo el olor de desperdicios putrefactos y de la salsa de espagueti de algún vecino. Nada más.




    Nada.




    Bueno, eso era muy extraño, joder. Deambuló por el callejón durante unos minutos más, solo para cerciorarse, pero no encontró ningún rastro de nada que se pareciera ni remotamente a la fuente del olor a sangre. Nada, cosa que no tenía ningún sentido.




    Entonces oyó que su teléfono móvil sonaba en lo alto de las escaleras. Por desgracia, cuando subió corriendo los tres tramos de escaleras para cogerlo, Norris ya había colgado y había dejado un escueto mensaje de texto: «10 de esta noche. Lugar de siempre. Se agradece puntualidad».




    Eso le costaría su noche de ocio pecaminoso, música y baile con polluelos de sangre caliente en corsés de cuero negro y encaje victoriano. ¿Por qué Norris siempre hacía esas llamadas la noche del viernes?




    Loki hurgó en el armario tamaño habitación, que le servía tanto de ropero como de dormitorio, buscando una camiseta limpia —la puntualidad no era el único detalle sobre el que su jefe insistía— y un decente par de vaqueros negros. El tres cuartos de cuero negro, con sus cinturones y hebillas, iría por encima de todo eso.




    Se pasó los dedos por el cabello, dejándose de punta algunos mechones negros; el jefe de espías del Príncipe puede que incluso fuera partidario de las camisas blancas y las pajaritas, pero Loki prefería enfrentarse a la noche con un estilo un poco más contemporáneo. Y, con algo de suerte, la reunión no duraría toda la noche y podría dirigirse a Calavería antes de que los artículos más dulces del buffet se fueran a casa a dormir la mona.




    Aparcó a un lado el misterio del olor a sangre para volver sobre ello más tarde. Era hora de ir a trabajar.




    El viento transportaba un aroma nuevo aquella noche. El oso se levantó sobre sus patas posteriores e inhaló, con los orificios nasales ensanchados para captar cada matiz nuevo. Sangre... sangre vieja y sangre nueva. Humo, la mancha acre de la madera en llamas, alquitrán y carne. El olor del miedo, de la carne putrefacta y hedionda, de las asaduras descompuestas, de la enfermedad, de la muerte, de las letrinas abiertas y de mucha gente pobre que vive hacinada. El aroma era fuerte, incisivo, abrasador..., pero escurridizo. Cuando el oso volvió la cabeza para determinar mejor la dirección de la que procedía dicho olor, el aroma a muerte se disipó como la misma niebla, y lo único que quedaba era el bosque, la frescura de las hojas empapadas por la lluvia, los rastros entremezclados de zorros, mapaches, conejos y ciervos, la descomposición cálida de las hojas caídas y la madera muerta. No... Un momento. Ahí. Había un olor a muerte, aunque no parecía el mismo. El oso se dejó caer a cuatro patas y marchó sin hacer ruido en aquella dirección, hasta que su nariz rastreadora encontró un cadáver pequeño, de plumaje negro, estampado torpemente contra la marga del bosque.




    El oso estaba hambriento, pero no se alimentaba de carroña. Dejó el cuervo para los carroñeros.




    Llegó un sonido hasta las orejas del oso: el aleteo de muchas alas juntas, las llamadas estridentes de los parientes del cuervo muerto, por encima de su cabeza. Pero había algo extraño en lo que el oso escuchaba.




    Intranquilo por lo que estaba sucediendo, aunque incapaz de definirlo, el oso salió avanzando con pesadez hacia un claro, un camino de pradera entre los árboles. Emitió un pequeño gruñido de frustración por aquella limitación, y después su forma se estremeció y encogió, la piel se fue transformando en tela vaquera y cuero y apareció una cara morena curtida y un largo pelo negro, con adornos de huesos y plumas. Como los del oso, sus ojos negros brillaban con inteligencia aguda; como el oso, no respiraba, salvo cuando necesitaba identificar los olores en la brisa.




    La vista aguzada de Rowen alcanzó a ver a los últimos rezagados de la pasajera bandada, alas negras que ocultaban las estrellas del toldo índigo que tenía sobre su cabeza. Pero, por norma general, los cuervos no eran voladores nocturnos. Y había muchos muertos como el que se había encontrado ella entre la maleza. Aquel verano había brotado una nueva enfermedad, y los nidos de la zona, que en su día habían tenido miles, eran abandonados por los supervivientes, como si estuvieran evitando lugares malditos.




    Rowen se volvió sigilosamente hacia los árboles y se puso en cuclillas junto al pequeño cadáver rígido del cuervo caído. Se pinchó un dedo con un cuchillo y dejó que una gota de su sangre oscura cayera sobre el pico negro, mientras murmuraba unas palabras tiernas para tranquilizar a su espíritu. Le cortó las alas extendidas en tres, metió los trozos en una bolsa de plástico y la guardó en una riñonera que llevaba en la cadera.




    Solo se le ocurría una razón por la que los cuervos estuvieran volando por la noche. Pero Rowen no era partidaria de los chismorreos, ni se dejaba llevar por el pánico fácilmente. Esperaría a estar segura; nada sucedía sin una razón. Si realmente la Mujer Cuervo había vuelto, Rowen no tardaría en averiguarlo.




    Otro turno de media noche en el depósito de cadáveres del hospital. El resto de la plantilla evitaba trabajar en solitario por la noche, pero Gwyn —cuyo carné de empleado del hospital decía «Doctor Jason Hyndes, residente interno, patología forense»— lo prefería así. A decir verdad, encontraba que sus pacientes eran una compañía mucho mejor que algunos de sus compañeros internos; y sus pacientes ya estaban muertos.




    La primera visita de la noche, tendida en silencio e inmóvil en la camilla, ya estaba esperándolo en la zona de recepción del depósito de cadáveres. Lo mejor será acabar con esto cuanto antes, razonó, y llevó la mano a la sábana que cubría la cabeza de la chica muerta.




    Un dolor como un tornillo enganchado al cráneo, como agujas por detrás de los ojos, recorrió de arriba abajo su columna vertebral y todos sus miembros.




    —Quema, quema, quema... Lo siento mucho, mamá, no podía soportarlo, duele mucho, la oscuridad sienta tan bien... quiero parar de sentir dolor, por favor, Dios, haz que pare... Estoy tan cansada, solo déjame dormir...




    Gwyn parpadeó varias veces, expulsó la visión de los últimos momentos coherentes del cadáver a través del ojo de su mente, y cogió el expediente que había en la parte de delante de la camilla. Ya sabía lo que decía: «Causa de la muerte: meningoencefalitis vírica». Solo tenía dieciséis años.




    Levantó la camilla hacia la enorme cámara frigorífica, sacó una bolsa de goma del estante y empezó a abrirla.




    —No vas a meterme ahí de verdad, ¿no? —La voz tenía un tono irritable y fino, y procedía de la nada; o de un lugar invisible a los ojos de la durmiente.




    Gwyn tocó con una mano el collar de amuletos de hueso que colgaba bajo su uniforme de trabajo y trazó dos rápidos glifos sobre el cadáver cubierto por una sábana que tenía ante sí. Eso le hizo tener una visión más clara de ella; no echada en la camilla, sino de pie al otro lado.




    Pero aquella no era Kimberly McLaren, la chica de la camilla; la niña fantasmal era diez años más joven, y llevaba un vestido de terciopelo rojo con volantes y puntilla y una fila de botones de oro que bajaba por la parte de delante, un estilo pasado de moda hacía casi un siglo.




    —¿Qué cojones pasa? —Conocía los nombres de todos los pacientes fallecidos que en ese momento se encontraban en el depósito, y ninguno de ellos era una cría. Y, a juzgar por su indumentaria, la pequeña había muerto hacía muchísimo tiempo; pero no podía ver la naturaleza de su muerte en su cara y eso para él era extraño—. ¿De dónde diablos has salido? —preguntó.




    —Tengo que darte un mensaje. —La niña espectral atravesó la sala y soltó algo sobre la sábana: una pluma negra de un cuervo—. Porque puedes ver.




    Había algo sutilmente diferente, algo extraño en el cuerpo que había sobre la camilla. No estaba seguro de cómo había ocurrido, pero sabía que algo había cambiado. También sabía que tenía que mirar.




    Con cierto recelo, Gwyn levantó la sábana. Allí, en lugar de Kimberly, descansaba esa misma pequeña; una figura espantosa, sangrienta y ennegrecida que apestaba a humo y carne quemada, con los miembros reducidos a muñones carbonizados, y el gris pálido de su cráneo a la vista donde la piel y el pelo se habían consumido hasta llegar al hueso. Únicamente pudo reconocerla porque todavía quedaban restos del encaje alrededor del escote de su vestido y se veía la fila de botones, ya no brillantes, por la parte de delante.




    —¡Mierda! —gritó Gwyn, y volvió a soltar la sábana—. ¿Qué cojones está pasando...? —empezó a decir, y se paró de golpe al sentir que el frío, cada vez mayor, de la sala empezaba a metérsele en los huesos.




    El depósito de cadáveres ya no estaba vacío. Había aproximadamente otra media docena de camillas, cada una de ellas con un ocupante envuelto en sábanas, alineadas a un lado de la sala; por los otros lados, cuerpos cubiertos yacían en filas ordenadas, unos de tamaño adulto y otros mucho más pequeños. Muchos cuerpos. ¿Cómo se pensaban que él iba a poder encargarse de tantos, trabajando solo durante aquel turno? ¿No tenían espacio suficiente en las unidades para dejarlos allí? ¿De dónde procedían?




    —¿Cómo...? —empezó a preguntar, y se detuvo.




    —Ve y verás —dijo la pequeña.




    Lo único que tuvo que hacer fue tocar a cada uno de los cadáveres cubiertos, para saber cómo habían encontrado su trágico destino los pobres desafortunados; casi podía ver los momentos de sus muertes exponiéndose ante sus ojos. Niños atrapados en un teatro en llamas, asfixiándose por el humo, pisoteados por adultos enloquecidos por el pánico. Mujeres que mueren en partos. Pobres y débiles que sucumben al tifus, al cólera o a la difteria. Hombres en un campo de prisioneros a cientos de kilómetros de sus hogares, vencidos por la inanición y la exposición al riguroso invierno de Chicago. Los condenados por conspiración y asesinato, real o imaginario, todavía llevaban la soga del verdugo alrededor de sus cuellos. Víctimas del río, cuerpos hinchados de gases retenidos, con sus ropas todavía goteando agua y lodo del fondo del río.




    Esto no es real, trató de convencerse Gwyn desesperadamente. Se trata de una visión, un viaje espiritual de algún tipo... del cual acabaría despertándose. Al menos así lo esperaba.




    —Demasiado tarde para eso —le dijo la pequeña—. Demasiado tarde para dejar de mirar. ¿Qué vas a hacer?




    Pero entonces vio que las últimas víctimas llevaban trajes modernos y sintió cómo se le iba formando un sudor frío en la frente, en la espalda y por debajo de los brazos. Colocó una mano sobre la cabeza cubierta por una sábana de una mujer, sin atreverse a mirar debajo, y escuchó el rechinar de vigas poderosas de acero, vio un puente que se abría cuando no debía, y la sensación de caída, el impacto de los otros coches que golpeaban el suyo incluso bajo el agua oscura, el grito amortiguado de un niño.




    Con una fría sacudida, se dio cuenta de que esa tragedia todavía no había ocurrido. Pero ocurriría y probablemente muy pronto. Nunca era capaz de detener su desenlace...




    Entonces despertó, zarandeado por alguien.




    —¡Doctor Hyndes! ¿Doctor Hyndes, está usted bien?




    —Jesús... —soltó, y a continuación se puso en pie, tambaleándose, y apartó al confuso celador para poder ver el resto del depósito de cadáveres.




    Vacío. Nada de niñas, ni de filas de cadáveres... tan solo la camilla con su ocupante cubierta por una sábana. Pero allí, sobre la sábana, todavía podía ver la pluma negra exactamente donde el fantasma de la pequeña carbonizada lo había dejado.




    «La sangre es el único sacrificio verdadero», o al menos eso decía la Liturgia de la Bruja. Afortunadamente, la sangre no tiene por qué ser la de uno mismo.




    El sacerdote encapuchado acabó de hacer sus ofrendas a los cuatro puntos cardinales, murmurando las invocaciones a los dioses que él honraba. La fuente de la sangre que ofrecía en ese momento, bajo la total influencia de la bebida adulterada que había tomado, estaba tumbada de espaldas cerca sobre el suelo. Para su seguridad —la del sacerdote, no la del mortal— estaba esposada a la pared contigua. Su verdadera contribución al ritual llegaría más tarde, ya que solamente al final del ritual quedaría la sed del propio sacerdote.




    Era cerca del amanecer; el sacerdote podía sentir el peso plomizo del letargo que estaba empezando a agarrársele a los miembros, a erosionar su conciencia. Fue como estaba planeado, ya que solamente en ese estado de ensueño, de letargo, podría ver lo que estaba oculto, redescubrir lo que había perdido. Su búsqueda había sido menos personal, menos vital para su propia supervivencia, había mejores rituales para invocar las visiones de ensueños, más efectivos para obtener las respuestas que él buscaba. Pero incluso revelar su necesidad de tal iluminación sería desvelar demasiado, y por eso el sacerdote invocaba a sus dioses en solitario.




    Murmurando palabras en una lengua arcaica, sacó la serpiente de la cesta, consagrándola para su propósito. Después le quebró la espina dorsal, justo por debajo de la cabeza, y sostuvo su cuerpo hasta que se quedó inmovilizado. Colocó su cuerpo formando un círculo lo más perfecto posible y dejó la boca abierta con la cola en su interior.




    —Gran serpiente Ouroboros, que empieza y no tiene fin, guardián eterno, vidente de la verdad, que vuelve al principio, en quien todas las cosas tienen cabida y nada se oculta ni se pierde. Haz que vea con claridad, haz que la verdad brille como las estrellas en los cielos.




    En el centro del círculo de la serpiente, colocó un gran cuenco de plata, y vertió dentro de él agua consagrada, recogida directamente de los cielos y bendecida por la luz de la luna menguante. Del saco de runas, extrajo tres de las baldosas marcadas de madera sin mirarlas, y las introdujo en una bolsa de seda, que se colgó al cuello. Ellas guiarían sus sueños y lo ayudarían a recordar los significados al día siguiente, cuando despertara.




    El último paso (y esta sangre no podía ser derramada por otro): levantó la hoja curva, con forma de garra, de su cuchillo de ritual, y se hizo un corte en sus propias muñecas, desde la mitad del antebrazo hasta la base de su mano. Primero una y después la otra. La sangre fluyó hacia abajo por sus brazos y sus manos, y la dejó caer en el agua y el cuenco de plata. La Bestia, ya intranquila e irascible tras una semana de ayuno, gruñía a causa del hambre y estaba molesta por el dolor y la nueva pérdida de sangre, pero el sacerdote se mantuvo firme, y dejó que la sangre fluyera.




    La sangre goteaba en el agua, formando extraños remolinos de colores que contrastaban con la plata. Las formas se fundían, cambiaban, se reformaban, se mezclaban unas con otras, y el sacerdote las observaba, dejaba que su mente vagara libremente, y se permitía hundirse entre aquellas formas cambiantes mientras las sombras se filtraban por su mente.




    —Permíteme recordar, deja que todo vuelva, déjame ver...




    En algún lugar, como desde una gran distancia, llegó un bramido; un trueno, como cien locomotoras de vapor, gritos de mujeres y niños, campanadas estruendosas y relinchos de caballos. Recordó un cielo teñido de rojo, con columnas de humo asfixiante y pesado, ceniza y hollín, y el viento; el viento mortal que conducía las chispas arremolinadas que el fuego siempre enviaba hacia delante.




    —Maldito loco, ¿piensas que es un juego trivial de praxis y política? ¿No ves las llamas, no hueles la muerte a nuestro alrededor... y no escuchas los gritos de la ciudad? Lo que se levanta ya no se puede bajar tan fácilmente... Volverá, siempre vuelve. Y nunca olvidará la sangre que se le debe.




    Recordó el gusto del miedo, su nombre deletreado sobre un disco de hueso, extraído de un caldero de sangre: el precio que era requerido. La sangre era el único sacrificio verdadero. Pero la sangre de los mortales era demasiado débil para sostenerlo, el sacrificio tenía que ser algo más.




    En la distancia oyó la voz de un hombre, palabras en una lengua desconocida, y el nítido tictac de un reloj de oro.




    —Rompedor de juramentos, te maldigo una vez; asesino y bebedor de almas, te maldigo dos veces; falso sacerdote e impostor, te maldigo tres veces y para siempre, hasta que la sangre que has robado sea devuelta...




    La sangre del mago le quemaba a medida que la iba tragando y propagaba hielo y fuego por sus venas. Cuando dejó caer el cuerpo, aún continuó ardiendo por dentro, como si hubiera tragado algún veneno repugnante que iba debilitando sus miembros, e iba dejando la sangre que estimulaba su cuerpo no muerto tan clara como el agua.




    Y el tictac del reloj continuaba, a pesar de todos sus intentos por encontrarlo y hacerlo pedazos, por romper la maldición antes de que surtiera efecto. Miró en todos los bolsillos del elegante traje del cadáver, en cada rincón de la estantería; el reloj no estaba en ningún lugar que se pudiera encontrar. Solo continuaba su tictac, tictac, tictac, despiadado e implacable...




    —Volverá, siempre vuelve. Y nunca olvidará la sangre que se le debe...




    Por debajo de las agujas góticas del edificio Tribune, bajo la acera de la avenida North Michigan, había una catacumba igualmente gótica, pero mucho menos romántica y pintoresca, de pasillos subterráneos, despensas selladas por mobiliario de oficina arcaico y sillas rotas, archivos de fotos olvidadas y expedientes de letra muerta, salas de calderas, cabinas de teléfonos, un verdadero laberinto de tuberías de agua, cables eléctricos, despachos angostos, y casilleros y salas de descanso para el personal de mantenimiento.




    Los Sabuesos del Príncipe se reunían en una de esas salas lóbregas, a la que se accedía por una escalera de emergencia situada cerca de las áreas de carga y descarga. Su número variaba, dependiendo de las necesidades del Príncipe y del capricho de Norris. Loki estaba en la lista de llamadas de Norris desde hacía casi una década, y no terminaba de estar seguro de si la continuidad de las cortesías del jefe era señal de su competencia o de su falta de importancia.




    Aquella noche estaban tres: Baines, el chicarrón rubio de Iowa al que llamaban «Tierra» porque era tan grande como una montaña e imposible de mover una vez que plantaba los pies en el suelo; Marek Kaminski, un compañero Mekhet con muchísima educación y un ego acorde a ella, y él mismo. Loki habría renunciado a sus colmillos durante una semana a cambio de saber lo que había llevado a Norris a invitar a Marek. No podía imaginar que el chico de oro del Ordo Dracul hiciera de Sabueso para un príncipe Invictus y se mezclara con la plebe como él mismo o «Tierra» a menos que fuera un castigo por algo.




    —Pensaba que uno no podía morir por el virus de Muskegon —dijo Loki—. En cualquier caso, eso es lo que están diciendo en las noticias. Se dice que no es gran cosa, la mayoría de las personas que la han contraído ni siquiera sabe que están enfermas.




    —Bueno, tú no puedes cogerla —señaló «Tierra» afablemente—. Ya estás muerto. —El daeva se rió de su propia broma, mientras se daba palmadas en los muslos y hacía tintinear las cadenas de oro que llevaba alrededor de su grueso cuello.




    Loki también se rió entre dientes; nunca venía mal complacer al tipo grande, quien, por otro lado, no era exactamente el más listo de la clase (pero sí el mejor para tenerlo cubriéndote la espalda en una pelea). Y además, la broma tuvo el efecto de provocar que Norris apretara incluso más sus ya finos labios en desaprobación. Norris no tenía demasiado sentido del humor.




    Sin embargo, el jefe poseía la capacidad de reducir incluso las carcajadas del «Tierra» a un silencio sumiso con tan solo una mirada cortante.




    —Si ya has acabado con este despliegue juvenil, me esforzaré en explicarlo, de forma que incluso vuestras mentes puedan comprender la gravedad del problema al que nos estamos enfrentando en estos momentos.




    Norris soltó tres sobres marrones y lisos sobre la mesa de conferencias, frente a ellos.




    —Como veréis a través de la información proporcionada, estos mortales no murieron del llamado virus de Muskegon; al menos no en su forma más extendida.




    Loki, que estaba más cerca, empujó uno de los sobres hacia el otro lado de la mesa para Marek y otro hacia donde se encontraba «Tierra» y después abrió el suyo. Seis fotografías, seis expedientes personales, que incluían informes médicos y del juez de instrucción.




    —¿Un virus nuevo? Eso no lo han dicho en las noticias.




    —Lo que tenéis ante vosotros son los últimos informes del laboratorio —dijo Norris—. Naturalmente, los informes del hospital han sido adecuadamente depurados de cualquier dato que pareciera contradecir el diagnóstico oficial y público.




    Loki se saltó los informes del laboratorio del hospital, que eran muy técnicos, y se detuvo en la información personal. Jóvenes, adolescentes o de unos veinte años, en cualquier caso saludables. Estudiantes o con trabajos típicos de jóvenes. Cuatro chavalas y dos tipos. Tres del North Shore, eso no eran buenas noticias. Uno de la universidad de Chicago. Uno de Cicero... hmm. Y el último...




    —Este último tipo ni siquiera es de Chicago. Es de Gary.




    —Una observación inteligente, señor Fischer —dijo Norris fríamente.




    —¿Qué es en... encefa... no sé qué? Lo que dice aquí. —Las cejas de color amarillo oscuro de «Tierra» se arquearon sobre la terminología médica—. Por debajo de causa de muerte.




    —Encefalitis —agregó Marek—. Es una inflamación del cerebro. La meningitis es una inflamación... una hinchazón, si lo prefieres... de la membrana que rodea el cerebro y la médula espinal. Y antes de que trates de asimilarlo, meningoencefalitis es una combinación de las dos, y puede provocar fiebres elevadas, convulsiones, coma, parálisis... y, si tienes suerte, la muerte. O daños cerebrales permanentes. Afortunadamente, ninguno de vosotros necesitáis preocuparos por eso.




    —Vale, vale —murmuró Loki. El universitario de los cojones, alardeaba de las cuatro palabras que sabía. Loki repasó los nombres y las fotografías. John Nathan Duncan. Jillian Sheridan. Kimberly Jean McLaren. Maldita sea, esta era una criatura. Joven, tan solo tenía dieciséis años. Qué pena... Justo en ese momento le vino algo a la mente y volvió a revisar la información personal. Sí..., posiblemente..., y sí. Un poco jóvenes, pero era posible. Si iban a las fiestas adecuadas, o parecían lo suficientemente mayores para mentir a los gorilas que custodiaban las entradas. Veía docenas de mortales como aquellas cada noche; como cualquier vástago que cazaba por el club. Presas.




    —Murieron por fases. —Obviamente, Marek había captado los mismos detalles—. Tres días, puede que cuatro a lo sumo, aislados. Y murieron en menos de tres días tras manifestar los primeros síntomas. Jesús. ¿Tres días?




    —Un portador. —Loki lo dijo en voz alta, en parte para relajar la mirada de concentración casi dolorosa en el rostro de «Tierra» y en parte para adelantarse a Marek—. No es el mismo virus. Y crees que hay por ahí fuera algún vástago propagando este pequeño y desagradable bicho.




    —Las pruebas parecen indicar un vector selectivo poco común —replicó Norris fríamente—. La mayoría de los mortales afectados por el llamado virus de Muskegon ya iban para viejos o tenían una salud delicada. Estos son jóvenes y sanos. Sucumbieron, como apunta el señor Kaminski, con extremada rapidez y cuatro de ellos estuvieron hospitalizados a tiempo y se sometieron a un tratamiento. Sus fallecimientos siguen un modelo regular y casi predecible, que ha continuado durante el período de las dos semanas pasadas. No podemos estar seguros de que sus susceptibilidades sean simplemente una coincidencia, de que representen una nueva variedad de un organismo vírico evolucionado de forma natural, o de que sean el resultado de algún vector sobrenatural. Pero todavía no podemos descartarlo. Ahí es, naturalmente, donde vosotros entráis en acción.




    Naturalmente. Eso era lo que hacían los Sabuesos, descubrir cosas; aunque Loki no era tan ingenuo como para pensar que ellos tres eran los únicos a quienes Norris o Maxwell habían puesto a investigar. Después de todo, estaba claro que alguien había recopilado los expedientes y Loki ni siquiera estaba seguro de que les hubieran dado los informes completos. Norris era mucho más de la escuela del «necesito saber», aunque era él quien decidía qué era lo que cada uno necesitaba saber.




    —Podría ser un nómada que estuviera de paso —dijo Marek, pensativo, mientras hojeaba los archivos—. Aunque si fuera así, se ocultaría.




    —Efectivamente —asintió Norris—. Estoy seguro de que podéis ver la delicadeza de la situación. Una cosa es que las víctimas del virus sean relativamente poco frecuentes y este afecte solo a los viejos y enfermos. Pero esto, que parece ser más que una epidemia grave, llevará a los mortales a descubrir qué es lo que esas víctimas tienen en común... y podría tener consecuencias desastrosas para esta ciudad.




    —Si descubrimos que se trata de un portador el que está provocando esto —murmuró «Tierra»—, ¿qué quieres que hagamos con el cabronazo?




    —Está claro que si se trata de un vector vástago, el Príncipe requerirá una prueba irrefutable de su culpabilidad... cosa que, os señalo, el señor Baines no puede obtener de las cenizas. Además, sería lamentable e inconveniente que el Príncipe se viera obligado a tratar con este asunto públicamente en el Elíseo. Por tanto, tenemos entera confianza en que procederéis con suma discreción.




    Por «suma discreción» Norris realmente quería decir «absoluto secreto». Eso no iba a facilitar su trabajo.




    —Tengo una pregunta —dijo Loki—. ¿Qué es exactamente una prueba irrefutable? ¿Que ese virus nuevo apareciera en un análisis de sangre? Quiero decir de uno de nosotros, no de ellos.




    —Evidentemente, si supiéramos la respuesta a eso, señor Fischer, no necesitaríamos vuestras diligentes facultades de observación —replicó Norris fríamente—. En cuanto a la naturaleza de la prueba... en fin, eso lo dejamos a vuestro criterio. La prueba definitiva sería el cese de informes como los que tenéis en vuestras manos. La muerte es muchas cosas, caballeros: común, generalizada e inevitable; en ocasiones, incluso trágica. Pero cuando además es misteriosa y crea un modelo que se puede seguir, puede conducir a una publicidad desafortunada. Confío en haberme explicado bien, ¿de acuerdo?




    Calavería no era el club más grande de la ciudad; ni mucho menos. Crobar estaba mucho más concurrido, especialmente durante los fines de semana, y Metro atraía nombres más grandes gracias a sus actuaciones. Pero el tamaño no lo era todo. El estilo también contaba y Moyra tenía un estilo que cualquier daeva podía envidiar. Además también tenía un sentido agudizado de cómo complacer al público y hacer que volviera, cosa que beneficiaba tanto a su objetivo final como a aquellos vástagos que ella consideraba clientes y a los que permitía que se alimentaran en su cripta gótica seudomedieval de un club nocturno. Loki se consideraba dichoso de contarse entre esos pocos afortunados.




    Esa noche, Calavería estaba atestada y además había una fila de gente vestida de negro en la acera del exterior del almacén de ladrillo de aspecto engañosamente mundano del club. El gorila que estaba en la puerta lo reconoció y levantó una mano para saludarlo, para gran irritación de los que estaban más cerca. Loki sonrió burlonamente, les lanzó un beso y se deslizó hacia el interior de la puerta.




    Podía sentir el latido palpitante del bajo y la percusión a través de las suelas de sus botas. El ritmo reverberaba en el hormigón, en el acero de los escalones y en los bloques de piedra falsa entre las paredes. Una banda en vivo: sonaba como Icarus Falling. Sí, eso era. Damien siempre atraía a mucha gente. Moyra estaría de muy buen humor y alimentarse sería más fácil.




    La pista de baile estaba llena a reventar con cuerpos vestidos de negro, que se movían a ritmo del pulso electrónico de la música. Arriba, sobre el escenario, Damien punteaba un riff. Sus dedos se deslizaban por el mástil de la guitarra, evocando un gemido de dolor de las cuerdas, que resonó por el sintetizador de Rina, reverberó y se desvaneció en el silencio vacío. Los miembros de la banda se quedaron inmóviles en su posición. Las luces se apagaron durante un segundo y entonces el latido empezó a golpear de nuevo, las luces volvieron y la guitarra y el sintetizador cogieron de nuevo el ritmo subyacente.




    Loki se abrió paso por el perímetro elevado del club, por las mesas que se encontraban entre las enormes columnas del lateral y los huecos alumbrados con velas por la pared de fuera. Algunos de los huecos tenían huesos y cráneos incrustados en las paredes, y unos tenían criptas con la parte de delante de cristal en cuyo interior se podían ver figuras esqueléticas ataviadas con harapos mugrientos. En los rincones y paseos abovedados había gárgolas talladas que miraban de forma lasciva y cráneos de diversas criaturas humanas e inhumanas. Los pilares subían dos pisos y tenían unos arcos góticos en la parte de arriba.




    Las escaleras que conducían a la terraza de arriba estaban acordonadas, con una pequeña indicación en caligrafía medieval «Solo socios». El gorila desenganchó el cordón para él y se apartó. Loki murmuró un saludo y subió las escaleras.




    Recorrió a grandes zancadas la terraza que daba a la pista de baile de la parte de atrás del club. Moyra bajó las escaleras con el fin de encontrarse con él. Su largo y colgante vestido iba ondeando por detrás de ella, casi invisible con el negro de la moqueta.




    Damien le había dicho una vez que la mitad del refugio de Moyra estaba lleno de trajes y Loki se lo creía. Moyra afirmaba que se aburría de llevar siempre puesto lo mismo; de hecho, Loki no podía recordar haberla visto dos veces con el mismo traje, o al menos dos veces en un mismo año. Aquella noche llevaba un vestido largo de lentejuelas negro y sin tirantes, guantes de ópera de red y una boa de plumas rojas; llevaba el pelo recogido en un lustroso moño rubio con un sombrero negro y un pequeño velo negro que le colgaba por delante de los ojos. Muy chic, muy de época: incluso el color de su lápiz de labios era un rojo de los años cuarenta.




    —Eh, buenas noches —dijo ella, y le tendió una mano con gracia—. Se supone que tienes que besarla —añadió, al ver que no cogía la indirecta.




    —Ya lo sabía —dijo Loki, y lo hizo, al mejor estilo europeo.




    —Eso está mejor —dijo ella, y le rozó ligeramente la mejilla con la palma de la mano enguantada—. Tenemos invitados esta noche, por cierto. Intenta no ser grosero.




    —¿Y eso? ¿De quién se trata?




    Moyra no contestó. En lugar de eso, se dio la vuelta y abrió la puerta que había por detrás de ella y daba a una habitación iluminada con una luz tenue. Loki la siguió. Allí, oculto detrás de una arcada de piedra falsa, pesadas cortinas de terciopelo rojo y estratégicamente protegido del ruido de los bafles, estaba el entrepiso más exclusivo y suntuosamente amueblado que cupiese imaginar, un salón privado en el que Moyra y otro vástago al que ella tratara con favoritismo podían solazarse y agasajar a sus invitados mortales.




    O en este caso, invitados vástagos. Loki los reconoció inmediatamente y comprendió el mandato judicial de Moyra. Aunque Jed Roble Sagrado no era un mal tipo, era demasiado zalamero y entusiasta para su gusto. Jed tenía el dudoso honor de interpretar al Rey del Verano en el ciclo ritual del Círculo de aquel año; un reinado temporal destinado a un duelo ceremonial y una derrota sacrifical cuando el avatar del Rey Astado fuera elegido a las pocas semanas, así que Loki no lo culpaba de disfrutar del protagonismo mientras pudiera.




    En cuanto a Bella Dravnzie... en fin, confiaba en que Moyra no esperara ningún milagro esa noche.




    —¡Loki! —Bella sonrió y se puso en pie para recibirlo, como si fueran viejos amigos—. Ha pasado tanto tiempo desde nuestra agradable charla...




    Él todavía lo recordaba, el trago de su maldita sangre, a pesar de que hacía seis años. O puede que fuera solo ese truco del carisma daeva; en realidad no podía estar seguro.




    Moyra le puso la mano sobre el hombro. No en actitud posesiva, sino algo así como un discreto recuerdo a Bella de quién lo había reclutado, de cuál era la cuadrilla a la que él había escogido asociarse. Su acción le dio una excusa para apartar la mirada y levantar la vista hacia los rasgos de marfil que había tras el pequeño velo negro. Eso lo ayudó un poco.




    Bella volvió al que probablemente era el tema original de la conversación.




    —Birch está de nuevo en uno de sus desórdenes sicóticos.




    —¿Qué hay de nuevo en eso? —Loki se encogió de hombros—. ¿De qué se trata esta vez? ¿Se ha comido a alguien que no estuviera de acuerdo con él?




    —Al parecer a más de uno, si los rumores son ciertos —dijo Bella—. Parece que las anteriores víctimas del obispo están poco dispuestas a perdonar. Y la semana pasada se han dirigido en masa a la catedral de los Santificados para decírselo. En medio de la misa, nada menos. Y al parecer algunos miembros de la congregación se molestaron bastante al encontrar a sus antiguas víctimas sentadas junto a ellos en los bancos, con las heridas abiertas, los clavos todavía en sus manos... que además olían bastante fuerte, según tengo entendido.




    Chorradas. Loki logró no reírse en alto.




    —¿Eso es lo que Birch ha dicho? Habría pagado por verlo.




    —No me digas que los Santificados tienen miedo de unos cuantos fantasmas —dijo Moyra, divertida.




    —No, ni Birch, claro que no —dijo Bella. Ofendida, se inclinó hacia delante y su voz se redujo a un susurro conspirador—. Lo que sé, naturalmente, se me ha dicho en la más estricta confianza. Como sabéis, yo tengo mis fuentes dentro de la Casa Palmer.




    Persephone. Loki se preguntaba si Persephone sabía que el contar a Bella algo de interés «en estricta confianza» solo aseguraba una propagación tan rápida como fuera posible. Probablemente sí. Persephone no era ninguna tonta y ya se había quemado anteriormente con Bella.




    —Lo que Birch está diciendo es que lo que sucedió en su pequeño circo Santificado fue brujería. Brujería del Círculo Pagano, para ser precisos, con la intención de interrumpir y hacer burla de los ritos sagrados de los Santificados.




    Esta vez Loki soltó una carcajada e incluso los labios de Moyra se curvaron ligeramente bajo su velo.




    —Inteligente —dijo Moyra—, pero dudo que Rowen sepa cómo conseguir eso... Sería preocupante si lo hiciera.




    —Puede que tú y yo sepamos eso, naturalmente —asintió Bella—. Pero el que sea verdad o no es lo de menos si sirve para persuadir al Príncipe de que prohíba nuestros ritos de la semana que viene como represalia. Que es exactamente lo que Birch está pidiendo, claro. Y el siguiente Elíseo no se reunirá hasta dentro de dos semanas; mucho más tarde de que se resuelva. Sabe que nuestros ritos están vinculados al calendario lunar.




    —Eso sería en el caso de que Maxwelll escuchara esas sandeces —señaló Loki—. No es estúpido. Sabe cómo es Birch.




    —Todos sabemos cómo es Birch —añadió Jed—. Pero el Príncipe ya lo ha favorecido a él por encima de nosotros en otras ocasiones. Y Bella tiene razón, es una excusa perfecta para ellos. Echar la culpa a la brujería pagana... porque, ¿quién más podría haber hecho una cosa así? ¿Los cartianos?




    —Tienes que hablar con él, Loki —dijo Bella fervorosamente—, tienes que explicarle...




    —¿El qué? —preguntó Moyra fríamente, y Loki agradeció su interrupción—. ¿Qué explicación le debemos a Solomon Birch? Si no puede controlar a sus fantasmas, no debería crear tantos. ¿Qué respuesta le debemos al Príncipe, cuando ni siquiera ha formulado una pregunta? ¿Por qué seguirles el juego a los Santificados para defendernos nosotros mismos ante una acusación que ni siquiera se ha formulado?




    —¿Y quién está allí para que él le pregunte, aun en el caso de que quisiera hacerlo? —contestó Bella—. ¿Quién está allí para hacer frente a las ridículas acusaciones de Birch? ¿Quién habla en nuestro nombre fuera del Elíseo? ¿Rowen? ¡Si ni siquiera tiene un teléfono móvil! Claro que haré lo que pueda, pero hay un límite a la hora de preguntar a Persephone; es demasiado joven para que se la tome en serio y, en cualquier caso, no es una de nosotros.




    —Bueno, técnicamente hablando —le recordó Jed, en el momento justo—, tampoco Loki es del todo uno de los nuestros.




    Ah, lo sabía. Ya está. Loki se recordó a sí mismo que había prometido a Moyra no mostrarse grosero.




    —¿Todavía no? —Bella fingió sorpresa—. Así que aún no estás en el coro, ¿no? Loki, querido, ¿a qué estás esperando? ¡Yo te habría iniciado hace años!




    Eran celos o eso se dijo Loki. El coro estaba formado por los principiantes, los nuevos en la alianza, que todavía estaban aprendiendo su filosofía, su historia y sus rituales. Claro está que algunos no pasaban de aquel punto. Pero Moyra era famosa por ser más rigurosa con sus alumnos. Y Bella conocía muy bien por qué había escogido la dirección de Moyra en lugar de la suya. Era su maldita culpa.




    —Loki se enfrentará a la iniciación cuando esté preparado, Bella —dijo Moyra tranquilamente—. No me compete a mí ni a ningún otro escoger ese momento por él.




    —Pero crees que lo está, ¿no es así? —preguntó Bella.




    —Ya no tengo más que enseñarle —replicó Moyra—. Lo que queda debe aprenderlo por él mismo... ya que algunas cosas no se pueden enseñar, solo la experiencia te lo puede proporcionar.




    —De hecho, eso es muy cierto —asintió con la cabeza Bella prudentemente—. La experiencia siempre es la mejor maestra, aunque la más dura. La verdadera iluminación está en las tribulaciones.




    —Y aprender de nuestros errores quiere decir no repetirlos. —Loki fue incapaz de permanecer en silencio—. La experiencia es útil en ese sentido, ¿no creéis?




    —¿Y eso es todo lo que has aprendido de tus errores, Loki? —susurró Bella—. Entonces quizá Moyra esté equivocada. Quizá no estás tan preparado para la iniciación. Una pena, después de todos estos años.




    Una corriente de sentimientos que él no estaba acostumbrado a experimentar brotó en su interior: vergüenza, culpa y resentimiento. De nuevo estaba empleando sus desagradables trucos de daeva con él, tratando de provocarlo. Loki puso freno a su ira e hizo un esfuerzo para que sus colmillos no se salieran de su sitio. No se atrevió a contestar. Mostrar lo nervioso que ella lo ponía solo empeoraría las cosas, aunque el insulto pedía una respuesta de algún tipo, siempre que pudiera hacerlo sin perder los estribos.




    Sin embargo, para sorpresa de todos, fue Jed quien intervino.




    —Bella, querida, no estás ayudando mucho, ¿sabes? Y nosotros querríamos hablar con Justine esta noche...




    —Oh, sí, naturalmente —dijo Bella, y los sentimientos de Loki disminuyeron como una camisa recién quitada; bueno, gran parte de ellos, todavía quedaba algo de ira.




    La odiaba cuando hacía eso. Bruja.




    De algún modo, logró mantener las formas durante los pocos minutos más que quedaron hasta que Jed y Bella se despidieron y se fueron del entrepiso. Moyra salió con ellos, como correspondía a su papel de anfitriona.




    Loki no debía escuchar; de hecho, sabía que no era de buena educación y probablemente le cabrearía aún más. Pero el grupo se había parado y era un buen ejercicio (o al menos eso se dijo a sí mismo) distinguir una conversación y aislarla de entre las cientos que había por ahí abajo. Norris le había dicho que practicara siempre que pudiera.




    —Sabes que la gente está preguntándose... No es que esté sugiriendo que él tenga algo que ocultar, naturalmente que no... Solo que la gente se pregunta dónde descansan sus lealtades. Todos sabemos la manera en que Norris lleva a cabo su pequeña operación...




    —Bruja —murmuró Loki, e hizo por desconectarse de ellos. Se negaba a que Bella le arruinara la noche. Se había prometido una chavala sexy vestida de cuero negro y había varias docenas de ellas ahí abajo para escoger.




    Acababa de salir del entrepiso a la terraza, cuando escuchó voces en la sombra de una arcada que estaba justo delante y pudo distinguir un perfil alto e inconfundible.




    —Hace aproximadamente una hora, recuerda. Sharee dijo que no se estaba sintiendo muy bien. Un dolor de cabeza verdaderamente desagradable, una de las migrañas que padece a veces. Recuerda que le has oído hablarte de eso. Pero no quería estropearte la noche. Dijo que cogería un taxi de vuelta a casa, se tomaría sus medicinas y dormiría un poco. Dijo que debías divertirte y llamarla más tarde durante el fin de semana...




    Damien estaba haciendo su puñetero truco mental de Ventrue sobre una chica, en la entrada. Todavía no se había percatado de la presencia de Loki; estaba centrado en su objetivo, se estaba asegurando de que recordase únicamente lo que tenía que recordar. Y la chica tampoco lo vio. Damien exigía toda su atención. El problema era que estaban bloqueando la salida, por lo que Loki tuvo que escabullirse por la puerta lateral, hacia una de las habitaciones privadas.




    Ah, ahí era donde Damien había escondido a la chica con el dolor de cabeza, tumbada de un lado a otro de la cama, con un brazo sobre los ojos para protegerse de la luz, aunque solo había la luz tenue de una lámpara de mesa en el otro lado. Puede que realmente tuviera dolor de cabeza, aunque era extraño que Damien la ocultara ahí dentro y despachara a su amiga aparentemente sana.




    Pero entonces Loki captó el olor a sudor y a vómitos. No estaba respirando. No podía oír los latidos de su corazón. Oh, mierda.




    —¿Qué cojones estás haciendo? —preguntó Damien, desde la puerta—. Tú ni siquiera...




    Loki retrocedió rápidamente, con las manos en alto.




    —Yo no la he tocado, lo juro. Joder, está muerta, ¿qué diablos ha pasado?




    —¡Nada!¡No ha pasado nada! —Damien se sentó sobre la cama y deslizó los dedos por debajo de la mandíbula de la chica para buscarle el pulso—. Dijo que tenía dolor de cabeza, le conseguí una aspirina y dejé que subiera aquí a echarse un rato. ¡Estaba bien cuando la dejé!




    —Pensaba que habías dicho que tenía dolor de cabeza.




    —¡Lo tenía! Creí que solo era un poco de gripe o algo...




    Un poco de gripe. ¿En septiembre?




    —¿Entonces por qué te deshiciste de su amiga de esa manera? —Loki sacudió la cabeza—. Vamos, Damien. No me jodas. No me digas gilipolleces sobre un dolor de cabeza si lo que ha ocurrido es que se te ha ido la mano...




    —Maldita sea, Loki, no te estoy jodiendo. ¡Eso es lo que dijo! ¡Ni siquiera la había tocado todavía!




    —Está bien, está bien. Relájate, tío. Te creo, ¿vale? —le aseguró Loki. Joder. Recordó los expedientes que había sobre la mesa, aquellos rostros jóvenes y sonrientes—. Está bien, bueno. Aparte de ti, ¿quién ha estado con ella? Quiero decir, en la última semana. ¿Alguien? ¿Has ofrecido a alguien una consumición gratis?




    Damien frunció el ceño.




    —No, ella es una de las mías... ¿Por qué? Quiero decir, yo la hice... Mierda, ¡no recuerdo cuándo! Puede que haga una o dos semanas. ¡No tengo una puta agenda!




    Bueno, probablemente todo eso fuera cierto, Loki tenía que admitirlo. Pero la cosa pintaba mal. Peor que mal. No, Damien no, por Cristo. Por favor Dios, no hagas que sea Damien. Alguien le está tendiendo una trampa, tiene que ser eso. Eso era posible, tenía que admitirlo. Las amiguitas de Damien eran muy fáciles, en todos los aspectos. Eran una de las razones por las que le gustaba ir ahí; Damien era muy generoso a la hora de compartir cuando había una gran cantidad de gente.




    Damien se frotó la frente con la base de la palma de la mano.




    —Mierda. Se trata de ese jodido virus del que habla todo el mundo, ¿no es eso? Si viene la poli, Moyra me mata, hombre. O peor, si los inspectores de sanidad vienen a fisgonear por aquí de nuevo...




    —Bueno, yo no voy a llamar a la poli. —Loki se quedó pensando un segundo—. Mira en su cartera. ¿Dónde vive?




    Damien hurgó en su bolso hasta que la encontró.




    —Aquí está —dijo, y la abrió de tirón—. ¿Qué? ¿Piensas que debemos llevarla a su casa y dejarla allí?




    —Claro, ¿por qué no? —Loki trataba de proyectar una confianza que no terminaba de sentir del todo—. Dejemos que otro la encuentre y se encargue de todo. Sus amigos piensan que ha tenido un dolor de cabeza y que se ha ido a casa temprano, no van a llamarla hasta mañana como muy pronto.




    Damien miró de nuevo la dirección.




    —Mierda. ¿Lake Shore Drive? Es una de esas torres de pisos. Es imposible que podamos hacerlo sin que nos vea nadie.




    —Creo que puedo conseguirlo. —Nunca antes había tratado de ocultar algo tan grande como un cuerpo humano, ¡qué narices!— Y si eso no funciona, puedes hacer que recuerden que ella estaba viva, tan solo un poco enferma o algo así. Nosotros estamos ayudándola a llegar a casa. ¿Sigues teniendo las llaves del coche de Moyra?




    —Sí. Tengo una actuación más en unos quince minutos y después estaré libre. Siempre que Moyra no lo descubra.




    —No lo hará. Yo me encargaré de eso.




    —Gracias, hombre. Te debo una, Loki.




    Loki había supuesto que Moyra querría hablar con él una vez que Bella y Jed se hubieran marchado y estaba en lo cierto. Afortunadamente, esperó hasta después de que hubiera tenido la oportunidad de llevarse un rato a una de las bailarinas que andaba por ahí sola, en uno de los rincones de la sala. Con el estómago lleno, su disposición mejoraba considerablemente.




    —Podrías superar la iniciación en cualquier momento, ya lo sabes —le dijo—. Conoces la Letanía y tienes la fuerza de espíritu necesaria. ¿A qué tienes miedo?




    —No tengo miedo —replicó Loki, molesto—. Lo haré, lo prometo, pero únicamente cuando esté preparado.




    —Pero no en los ritos de la semana que viene, ¿eso es lo que estás diciendo?




    —No querría que Solomon renunciara a la esperanza de atraerme al lado oscuro.




    —Solomon Birch no sabe nada sobre el lado oscuro —dijo ella—. Nosotros representamos lo que ellos más temen: la oscuridad en el interior de sus almas. Ellos persiguen encadenar a la Bestia, apaciguarla con rituales sagrados, comprar su satisfacción con la sangre de pecadores anónimos cuyos sacrificios están vacíos y carecen de sentido para ellos mismos, que son los que derraman su sangre. Nosotros sabemos que la Bestia es una parte de nosotros mismos y no renuncia a su naturaleza ni a la sangre que se le debe. Solomon Birch teme a sus fantasmas. Nosotros entonamos sus nombres y los invitamos a bailar alrededor del fuego de Samhain. El miedo nos hace más fuertes.




    —Pensaba que era «lo que no acaba con nosotros nos hace más fuertes».




    —Es cierto, pero recuerda que el miedo también puede matar. Aquellos que se enfrentan a su miedo y lo superan, se vuelven más fuertes.




    —Sabía que ibas a decir algo parecido.




    —Oye, Loki. —Damien golpeó la cabeza en la puerta del entrepiso—. ¿Vienes o qué? Carpe noctem, mueve el culo, hombre.




    —Voy...




    Damien podía moverse sorprendentemente rápido para alguien de su tamaño, que además era un Ventrue. Loki tuvo un cierto sentimiento de culpa, o algo parecido, al dejar a la pobre Sharee tirada en su cama, con sus padres roncando al otro lado del pasillo, inconscientes de la tragedia que les esperaba cuando despertasen. Ya no había nada que él pudiera hacer con ella, salvo llevar a cabo la misión que le había encomendado Norris lo mejor que podía.




    —Bueno, ¿quién más ha estado por el club últimamente? —preguntó, mientras Damien ponía el coche de nuevo en marcha—. Quiero decir, otros vástagos que no sean los habituales. ¿Alguien nuevo?




    Damien se quedó pensando.




    —Un par de tíos. Toby Rieff vino buscando camorra la semana pasada, ya sabes cómo es. Rafael se dejó caer por aquí la otra noche. Eso fue un placer. Tendrías que haber estado aquí.




    —Puedo imaginármelo —dijo Loki secamente.




    —Oh, y Jed estuvo acompañado por un par de nómadas una noche, exhibiéndose con ellos. No recuerdo el nombre del tío. La chavala era Beth. Ambos daeva, creo.




    —¿Del Círculo?




    —Sí, eso creo. De todas formas ella tenía un colgante de luna creciente. De plata.




    —¿Moyra les permitió cazar?




    Damien frunció el ceño.




    —No lo sé. Yo tenía un concierto, así que no me quedé. Es posible, si Jed se lo pidió. ¿Por qué?




    —Estaba pensando en traer un invitado alguna vez —dijo Loki, tratando de que sonara a comentario casual. Puede que se tratara de los nómadas después de todo. Eso cobraría más sentido y le facilitaría el trabajo. Los nómadas van y vienen; nadie les presta mucha atención—. Y me preguntaba qué pasaría.




    —En fin, tienes una consumición gratis, después de lo de esta noche —dijo Damien—. Como te he dicho, te debo una. ¿Quieres volver y escoger una ahora?




    Era una tentación, pero por alguna razón se resistió a ella.




    —No, gracias, ahora no. Pero te tomaré la palabra.




    —Hazlo —aceptó Damien.




    Según el informe, Kimberly McLaren parecía una chica agradable y corriente. Una buena, si no perfecta, estudiante, que tocaba el piano, asistía a partidos de fútbol, fiestas y bailes, y le entusiasmaban las estrellas de cine del momento. A juzgar por los montones de libros en rústica que había en la estantería de su cuarto, era una lectora insaciable. Y, naturalmente, tenía un ordenador.




    El allanamiento había sido más fácil de lo que Loki esperaba; no había alarmas en las ventanas del segundo piso. Sin embargo, subir hasta allí había requerido algún esfuerzo. Finalmente, abrió la cerradura del cobertizo de herramientas haciendo palanca y encontró una escalera de mano. Saber que podía sobreponerse de una caída de un segundo piso no quería decir que disfrutara con ello. Perforó la mitad del cristal con un trozo de piedra dura, metió la mano y levantó el pestillo de la ventana.




    Era tarde; apenas había luz en toda la calle. La familia no estaba en casa. No había coches en el garaje ni en la entrada y no se escuchaba un solo gimoteo ni un ladrido del perro, así que Loki supuso que probablemente estarían fuera de la ciudad, pero aun así mantuvo sus sentidos alerta.




    La habitación de Kim fue fácil de localizar. Parecía tranquila y la puerta estaba cerrada. Probablemente, sus padres todavía no habían sido capaces de enfrentarse a ella. No estaba seguro de qué era lo que estaba buscando, hurgando entre las cosas de una chica muerta, registrando por debajo de su colchón, en los fondos de los cajones y por detrás del armario. Se imaginaba que lo sabría en cuanto diera con ello, fuera lo que fuese.




    Su búsqueda no fue en vano. Había una maleta cerrada con llave en el fondo del armario (la cual forzó con facilidad), donde encontró una túnica verde oscura, un cuchillo de ritual, un surtido de hierbas y otras cosas raras en bolsas de plástico cuidadosamente etiquetadas, además de tazones, velas e incienso, y un minúsculo frasquito sellado con cera que contenía una cantidad de fluido rojo oscuro que Loki ni siquiera tuvo que olfatear para identificar. También descubrió un par de plumas de cuervo debajo de su almohada; un poco extraño, pero nunca se sabe lo que la gente cree.




    El ordenador, en cambio, resultó una mina de oro. Además había dejado todas sus contraseñas predeterminadas, así que fue pan comido acceder a su correo electrónico. Estaba asombrado de lo confiadas que eran algunas personas. Especialmente si en realidad había secretos que mantener, como un novio del que Loki estaba bastante seguro que sus padres no habrían aprobado y un claro interés en el ocultismo. Al parecer, había empezado a salir con un tipo que se llamaba a sí mismo Cuervo —¡Santo Dios, qué poco original!—, quien le había estado enseñando algunas cosas interesantes.




    En realidad, algo de eso le resultaba sospechosamente familiar. Había un número de vástagos en el Círculo de la Bruja que poseían sus propias cuadrillas mortales, principalmente para alimentarse, pero también para enseñar una versión más diluida de la doctrina de la alianza. Los rituales requerían sangre y una reserva de donantes voluntariosos que creían que había un propósito valioso y místico en su sacrificio de una cierta cantidad de vez en cuando, que solo servía para hacer la tarea de un acólito mucho más fácil.




    También resultaba interesante que cuando Kim le pidió a este compañero, Cuervo, una foto (prometo que no se la mostraré a nadie, la guardaré debajo de mi almohada, tan solo quiero tener algo de ti conmigo cuando tú no estás a mi lado...), la excusa dada por él, bastante vaga, tenía algo que ver con los archivos secretos del fbi, el programa de protección de testigos, y la defensa de su identidad mística, todo lo cual sonaba a gilipolleces de vástago. Loki no tuvo ni que mirar al espejo que había sobre la cómoda para saber que la imagen de su propio semblante reflejado era borrosa, poco definida. Los vástagos no se manifestaban con claridad en los espejos ni en las fotografías sin un gran esfuerzo. Loki estaba dispuesto a apostar a que Kim tampoco había visto nunca a Cuervo a la luz del día, aunque no se lo hubiese pedido.




    Deseó fugazmente que no se convirtiera en un problema del Círculo. Era lo último que necesitaban. Si Solomon Birch y su Santificada Gestapo, más sagrada que nadie, lo descubrían, habría que pagar un alto precio político. El Círculo de la Bruja ya tenía suficientes problemas de relaciones públicas, maldita sea, como la historia de Bella de la noche anterior había demostrado. ¿Por qué este imbécil no podía haber sido invictus en lugar de cartiano?




    «Suma discreción», había dicho Norris. Nada de gilipolleces.




    Pero ¿quién cojones era Cuervo? El Círculo era la alianza de vástagos menos organizada de Chicago; había al menos media docena de cuadrillas, que él supiera, y algunos tipos más solitarios que nunca asistían a los rituales colectivos. Y probablemente ese tampoco era el nombre que utilizaba entre los vástagos.




    Claro que Loki tenía la dirección de correo electrónico de Cuervo, justo ahí.




    Puso un gran cuidado en la elaboración del correo electrónico. Varias veces cortó y pegó frases enteras de mensajes anteriores que había escrito, tanto a Cuervo como a su mejor amiga, KoolJoolie17, de forma que pareciese de la misma Kim.




    «Supongo que has oído que estaba enferma, pero han cambiado muchas cosas desde entonces y ahora me siento mucho mejor. ¡Te he echado muchísimo de menos y no puedo esperar para verte de nuevo! Tú siempre me haces sentir muy segura y especial. Por favor, ven a verme pronto, siento un vacío en mi interior sin ti. El amor es para siempre. K.»




    Lo releyó una vez más, añadió algunos emoticonos sonrientes al final, y a continuación, esbozando una sonrisa, dio a «enviar».




    —Ven a verme, Cuervo —murmuró—, si te atreves.




    Al recordar el comentario de Norris sobre las pruebas, Loki rebuscó por el escritorio de la chica un cd virgen, lo introdujo en la unidad y comenzó a copiar los mensajes de los últimos tres meses. Moyra y Damien estaban mucho más implicados que él en las redes sociales disponibles del Círculo. Era posible que alguno de los dos pudiera averiguar quién era ese tipo, o quién pudiera estar creando una especie de aquelarre para niñas pijas North Shore. No vendría mal hacer unas cuantas preguntas importantes, en cualquier caso.




    En el fondo de su mente, había estado dándose cuenta de que la habitación se estaba enfriando cada vez más. Pero lo había achacado al aire acondicionado. Pero en ese momento estaba realmente fría, mucho, y no se oía nada parecido a un aparato de aire acondicionado que estuviera funcionando por ahí.




    Hubo un fuerte estallido en otro lugar de la casa y tanto la lámpara del escritorio como la pantalla del ordenador se apagaron. En ese mismo momento, un frío real y verdaderamente intenso le entró por la columna, le atravesó la camiseta y el cuero de su chaqueta, como una mano congelada contra su piel.




    —¡La puta mierda! —Loki se levantó dando un bote y la silla salió despedida hacia atrás. Se colocó junto a la ventana de un brinco y sacó los colmillos con un temible gruñido al tiempo que se daba la vuelta. Su mirada se detuvo en el espejo.




    Podía verse él mismo.




    Podía verse él mismo, tan claramente como si estuviera vivo, respirando todavía, con un corazón que latía al doble de la velocidad normal y una expresión en la cara pálida que no mostraba los colmillos en absoluto, a pesar de que podía sentirlos con su lengua. Podía escuchar un corazón latiendo en alguna parte —también al doble de la velocidad normal—, pero no era el suyo.




    Y pudo verla, en el espejo. Sentada encima de su cama, como si él acabara de despertarla de un sueño profundo, con la mirada fija en su reflejo del espejo, los ojos abiertos y chorreando sangre por el camisón de noche, sangre que procedía de una herida en su cuello. Ella alargó la mano hacia él.




    Retrocedió, miró de soslayo; la cama estaba bien hecha y vacía. Allí no había nadie. Kimberly McLaren no volvería a dormir allí.




    Pero, en el espejo, la chica que se parecía a Kimberly McLaren se había bajado de la cama y caminaba hacia él, con la mano extendida. Había plumas de cuervo sobre la cama.




    —Joder. —Loki estuvo a punto de romper otro cristal al abrir la ventana de un tirón. Se olvidó por completo de la escalera de mano al salir y al caer sobre el matorral de abajo, se hizo bastante daño. Se clavó cientos de minúsculas ramitas, pero evitó el impacto con el patio menos compasivo.




    Se puso en pie, salió de la casa y después se atrevió a mirar hacia la ventana abierta.




    Puede que el aleteo blanco que vio emerger fuese la cortina, movida por una corriente de aire, pero Loki no podía asegurarlo. Atravesó a toda velocidad el jardín de atrás, saltó por encima de la valla privada y se dirigió callejón abajo hacia el E1, tan rápido como podía correr.




    Y hasta que no estuvo a seis o diez manzanas no se dio cuenta de que había dejado el cd en la maldita unidad.




    Mierda.




    Se detuvo, tomó aire lenta y profundamente y lo fue soltando con un siseo. No podía permitirse ser tan descuidado, maldita sea. Norris había hablado de discreción y no admitiría excusas. Y Loki no estaba dispuesto a admitir (al menos no ante cualquier otro) que había salido huyendo de la imagen de una chica muerta en un espejo, por muy frías que tuviera las manos. Ya estoy muerto, ¿qué puede hacerme un fantasma? Y yo no la maté... Estoy tratando de descubrir quién lo hizo. Que su fantasma esté en su cama no quiere decir que tenga motivos para estar molesta conmigo personalmente.




    Aun así, él había oído historias. A veces los fantasmas no eran más que imágenes de ectoplasma, que repetían los mismos actos de forma perpetua. Otras eran capaces de lanzar por los aires los muebles, cerrar de golpe puertas y ventanas, helar la sangre incluso de las venas de los no muertos. Y también había otras veces en que en historias de verdadero terror, de las que incluso los no muertos hablaban en susurros, lo que había parecido ser solo un fantasma resultaba ser algo mucho peor. A Loki le gustaba escuchar esas historias, pero no estaba interesado en formar parte de ninguna de ellas.




    El tren de la línea Roja traqueteaba sobre las vías elevadas, a una manzana de allí. Una pareja salía del bar calle abajo. La mujer se reía tontamente y se colgaba del hombro de su cita mientras él llevaba la mano puesta en su trasero. El semáforo cambió.




    Loki retrocedió hacia las sombras más oscuras del callejón, más allá de los faros de luz penetrante que venían en sentido opuesto. Malditos todoterrenos, sus luces eran siempre demasiado altas; pero el escalofrío repentino de advertencia que sintió después no se debía a la luz. Instintivamente, se apretó contra la pared de ladrillo, ordenó a las sombras que se intensificaran y se fundió con ellas. Sí, ahí. El jeep negro estaba aminorando un poco al pasar por delante del lugar en el que se encontraba oculto. Loki vislumbró a las dos personas que iban en los asientos delanteros y el conductor miró alrededor como si él también hubiera sentido la presencia de otro depredador cerca.




    Mierda. Loki obligó a sus músculos a relajarse y reprimió el instinto de cazador, que veía al conductor que pasaba como un rival que estaba invadiendo su territorio. Ese no era su territorio. No tenía nada que defender y estaba bien escondido. Si permanecía quieto, el otro continuaría su camino. No hay nada que ver aquí, nadie, circula, circula.




    El conductor del coche que estaba detrás del jeep, impaciente por avanzar, tocó el claxon. Con un gesto obsceno, el otro vástago pisó el acelerador y el jeep aceleró.




    Con cautela, Loki aprovechó la oportunidad para salir un poco de donde estaba y observar cómo se alejaba. Matrícula de Indiana, interesante; y, lo que es aún más interesante, giró a la derecha después de dos manzanas, hacia la misma calle en la que había vivido Kimberly McLaren.




    Bien, mierda. Como dicen, ten cuidado con lo que deseas. Bien, Cuervo había mordido el anzuelo. Dada la rapidez de su respuesta, probablemente tenía un refugio en el vecindario. Y las matrículas de otro estado, seas un nómada o un inmigrante, carecen de interés. Si él era el portador, su visado estaba a punto de vencer.




    Volvió a ponerse la mochila al hombro, atrajo las sombras hacia sí todo lo que pudo —no tenía sentido llamar la atención más de lo estrictamente necesario— y regresó por el mismo camino.




    Redujo su paso una vez que llegó a la manzana de la casa y atajó por el callejón situado detrás de la hilera de viviendas. Allí estaba el jeep, aparcado enfrente de la puerta del garaje, aunque vacío. La puerta del jardín de atrás por la que Loki había trepado, estaba oscilando, abierta.




    — ¿Dónde están las putas llaves? Dijiste que sabías dónde estaban.




    —Las encontraré, las encontraré, solo tengo que recordar cuál era la piedra. —Una voz de chica, entrecortada y nerviosa—. Aquí están. La verdad es que esto no me gusta, quiero decir, si no están en casa...




    —Calla. Esa ventana está abierta. Parece que alguien ha entrado por ahí.




    —Esa es su habitación. Puede que alguien le haya robado el ordenador.




    Loki se agachó junto a la valla. Estaba tratando de mantenerse tranquilo; pero el corazón de la chica estaba retumbando como un martillo y su compañero llevaba unas botas duras que chirriaban contra el ladrillo del patio. Oyó el suave chasquido de la llave dentro de la cerradura y el crujido apagado de la puerta de atrás. Estaban dentro.




    Antes de entrar por la puerta detrás de ellos, Loki echó un buen vistazo al coche y se aprendió de memoria el número de matrícula. Un par de bolsas de basura negras en el maletero y lo que parecía la esquina metálica y brillante de una manta térmica sobresalía por debajo de una de ellas. Pudo percibir los olores del humo rancio del tabaco, del mentol y el hedor rancio y agrio del sexo. Bueno, eso explicaba por qué el asiento de atrás estaba limpio.




    Sin salir de entre las sombras, y con un ojo alerta ante cualquier cosa extraña, Loki atravesó la puerta sigilosamente y se acercó a la casa.




    —Mierda. Alguien ha estado aquí. Ese mail procede de aquí, mira.




    —Déjame ver... —Hubo un tintineo de llaves.




    —Voy a echar una ojeada por ahí. Tú quédate aquí.




    —¡No me dejes sola! ¿Piensas que quienquiera que sea volverá?




    —¡Cálmate! Jesús, chica. Nadie va a volver... Voy a echar un vistazo al pasillo. Siéntate bien. Mira si ha habido algún otro mail, es posible que podamos descubrir quién cojones está tratando de jodernos.




    —Está bien. Pero date prisa. Es escalofriante estar aquí dentro... Es como si esperasen que ella fuera a volver. Mira, lo han dejado todo como estaba.




    Loki estaba esperando lo mismo.




    Hubo un silencio en el que tan solo se oyó el tintineo de las llaves. Y después, una obscenidad siseada.




    —Qué... por qué, sucio, tramposo, infiel... ¡Cuervo! —La voz de la chica fue subiendo lentamente de volumen; Loki podía escuchar la pisada fuerte de las botas que volvían a buen paso.




    —Baja la voz, ¿estás loca? ¿Quieres que los vecinos llamen a la poli?




    —¡Te acostabas con ella! ¡Me mentiste, cabrón! Me dijiste que lo de ella no era nada, pero eso no es lo que le dijiste a ella... Bastardo...




    Loki escuchó una bofetada, tan brusca como un disparo, seguida por un gruñido, una pelea y los gemidos de la chica. Su propia Bestia gruñó en respuesta y eso era todo lo que podía hacer en ese momento para mantener la calma, mantener a la Bestia tranquila y oculta.




    —Ahora escúchame —siseó Cuervo—. Tenía que mantenerla feliz, ya sabes cómo era. Les habría contado toda la historia. Traté de explicarle, pero ella no quiso oírlo. Siempre estuvo celosa de ti, pequeña. Sabía que eras especial. Sabía que tienes el verdadero talento y estaba muy celosa. Sabía que eras tú y no podía soportarlo... solo estaba jugando con ella, pequeña, tú lo sabes. No era nada... ni siquiera era buena follando, no como tú. Tú eres caliente, una muñeca sexy...




    El ritmo del corazón de la chica había aumentado y su respiración se había hecho más fuerte.




    —¿Lo... lo soy? Quieres decir verdaderamente que...




    —Sabes que sí, pequeña. Nunca te mentiría, te darías cuenta...




    Daeva. Tenía que ser. Ningún otro clan podía exponer tantas chorradas y salirse con la suya siempre. En ese momento Cuervo estaba besándola y probablemente, a juzgar por la manera en que ella gemía, tenía la mano en el interior de su camisa. Loki escuchó que apartaban la silla y después el crujir del colchón.




    —Cuervo... esta es su cama...




    —¿Y qué? —La voz de Cuervo sonaba apagada—. ¿Qué va a hacer ella al respecto, pequeña?




    Loki estaba pensando lo mismo. Oye, Kim, mira quiénes lo están haciendo en tu cama, ¿qué vas a hacer al respecto?




    Pero entonces la chica pegó un pequeño grito de dolor, que se convirtió en un gemido. Loki comprendió que los colmillos de Cuervo le habían perforado la piel y había empezado a succionar. La irritación que su Bestia había sentido en un primer momento con el simple paso de Cuervo no era nada comparada con el repentino acceso de pura envidia y hambre que lo golpeó en ese momento, al escuchar cómo se alimentaba el intruso. Los colmillos de Loki se extendieron, todo su cuerpo se puso tenso, los músculos se prepararon para saltar; lo único que podía hacer para permanecer en su posición era luchar contra la neblina roja que amenazaba con abrumar su visión y hacer añicos su autocontrol. Imposible, no vas a soltarla, ahora no. Aspira, espira. Tranquilo, tranquilízate, relájate, Loki, no es tu puto problema. Respira bien y lentamente y tranquilízate. Uno. Dos. Tres. Cuatro...




    Continuó forzándose a respirar profunda y lentamente para calmar a la Bestia y le prometió una verdadera cacería más tarde, satisfacción aplazada en lugar de denegada. Se recordó a sí mismo por qué estaba allí, agazapado sobre el tejado junto a la ventana de una chica muerta; lo que en realidad había ido a buscar era información, no sustento. Y si sus sospechas eran correctas, lo último que querría sería entrar en una lucha directa con un nómada apestoso.




    ¿Y dónde estaba ese maldito fantasma? No sería justo que el fantasma, o lo que fuera, lo hubiera asustado a él y en cambio permitiera que su novio infiel saliera impune. Irritado, Loki se elevó un poco para poder ver en el interior, casi esperando que los amantes saltaran de la cama dando gritos en cualquier momento.




    Allí estaba la chica, pálida y traslúcida, con la mirada fija. ¿Podía ver lo que estaba pasando en el mundo real? Mientras él observaba, la figura pálida se llevó las manos a la cara y, de un soplido, soltó una nube de plumas negras que cayeron aleteando hacia la cama. Después sonrió. Tampoco fue una sonrisa especialmente agradable. Durante un momento, su cara quedó demasiado pálida, demacrada y con aspecto de crueldad... No se parecía a la chica de las fotos.




    Entonces un frío lo tocó, una brisa demasiado fría para ser natural a esas alturas del verano, que procedía de la ventana abierta. Las cortinas ondearon y tres o cuatro plumas negras salieron haciendo un remolino, en su dirección.




    ¿Qué...? ¡Mierda! Loki dio un salto atrás y se volvió sobre sus talones, dio dos pasos largos, saltó hacia fuera y aterrizó en el jardín de atrás. El aterrizaje no fue ni de lejos tan perturbador como el que hizo desde la terraza de su tercer piso. Se levantó y salió hacia la puerta de atrás, que cerró de un tirón al salir.




    Ya en el callejón, dejó de sentir la misma brisa gélida y no vio nada flotando por encima de la valla que lo persiguiera. Una vez fuera de allí, se sintió un poco estúpido. Plumas, idiota, ¡has salido huyendo de unas plumas!




    Pero no se sentía especialmente dispuesto a hacerse el machote volviendo a entrar allí.




    En su lugar, volvió al jeep. Estaba cerrado y ella se había dejado su bolso en el suelo. Abrió la puerta y hurgó en el interior del bolso —¿por qué las chicas necesitaban cargar con esa mierda todo el tiempo?— hasta que encontró la cartera y su nombre. «Julie Marie Wooster». Y su dirección: no lejos, tan solo a una parada del E1.




    Bien. Si Cuervo era el portador, entonces Julie caería enferma. Y entonces Loki lo sabría con certeza. Una parte de él estaba aterrorizado ante su propio razonamiento; algún eco persistente le decía que tal vez debiera preocuparse más por el destino de esa chica en lugar de quedarse mirando como si fuera un juicio para ver si el fallo era positivo o negativo. Él lo ignoraba.




    En ocasiones se exprime la vida y no hay nada que se pueda hacer al respecto.




    Normalmente, el E1 estaba tranquilo ya entrada la noche. Estaban los típicos borrachos e inútiles sin hogar, unos cuantos trabajadores del turno de noche, y la banda ocasional de agitadores buscando excusas para montar un alboroto. Y además, como es natural, estaban los depredadores nocturnos, como él mismo.




    En ocasiones Loki cazaba en el tren. Esa era la hora de hacerlo, cuando los conductores mortales estaban cansados o con la mente completamente en otra parte y la posibilidad de que hubiera testigos era prácticamente cero. Solo había que encontrar un mortal solitario en un vagón, atacar tan pronto como el tren comenzara a moverse y estar preparado para desembarcar o cambiar de vagón en la siguiente parada.




    Sin embargo, aquella noche no estaba de cacería. Solo iba de regreso a casa.




    —Próxima estación, Addison. Las puertas se abren por el lado izquierdo.




    Al tiempo que el tren entraba en la estación, una masa cambiante de sombras que se movían en remolinos pasó por la ventana del tren a su derecha. Algo golpeó el cristal con estrépito; Loki se volvió sobresaltado y se quedó mirando fijamente las calles y los callejones que quedaban por debajo de las vías elevadas. ¿Qué...?




    Había algo ahí abajo. Una figura sobre una moto que conducía sin luces y a la que apenas se podía ver en las sombras. El conductor desmontó, salió de la oscuridad hacia el tenue resplandor amarillo de la farola. Una figura delgada con un sombrero de cowboy en lugar de un casco, una chaqueta con flecos, vaqueros ajustados y una masa enmarañada de pelo oscuro, se dirigía lenta y parsimoniosamente hacia el espacio abierto. Entonces miró hacia arriba, directamente hacia el tren.




    Directamente hacia él.




    Loki había sentido la «vibración» cuando se encontró al otro vástago antes. Conocía esa pequeña punzada de miedo, el deseo repentino de dar marcha atrás en lugar de desafiar a alguien más mayor o más fuerte.




    Pero lo que sintió en ese momento no fue solo una punzada; era la presa helada del terror puro, al borde del pánico sin sentido. Sus músculos empezaron a flojear y se volvió a hundir en su asiento, luchando contra el fuerte impulso de esconderse debajo de él. Sus colmillos se extendieron y presionaron de forma dolorosa contra su labio inferior. Si su corazón todavía latiera, se habría parecido a una taladradora. Quería gritar al conductor que cerrara las puertas, que pusiera el tren en movimiento, que se pusieran en marcha antes de que fuera demasiado tarde.




    Antes de que a ella se le ocurriera subirse al tren.




    No podía ver su cara, oculta debajo del ala de su sombrero y el velo de su cabello. Pero no necesitaba ver sus ojos para sentir el poder de su mirada. Para un cazador como ella, él no era nada, o peor: era una presa. Se percató de que estaba temblando y reprimió el impulso de rendirse al borboteo de pánico de su Bestia y huir como un conejo asustado.




    Pero si echaba a correr, ella lo perseguiría. Era la reacción natural de un depredador y al exhibirse de esa manera, le estaba retando a que lo hiciera.




    En lugar de eso, él permaneció inmóvil, incapaz de moverse, incapaz de apartar la mirada, clavado por su mirada. Naturalmente, había oído las historias. Sabía quién era ella, quién tenía que ser, aunque no la hubiera visto nunca antes y aunque no hubiera creído que esas historias eran ciertas hasta aquel mismo instante. La Impía era una leyenda urbana muy vieja entre los vástagos, la más vieja y más malvada de todos los vagabundos nómadas, que cazaba cuando y donde quería y no mostraba respeto ni hacia el Príncipe ni hacia las Tradiciones. Sin embargo, a él le gustaban mucho más las historias cuando le habían sucedido a cualquier otro. Una parte de él no quería creer en ella ni en ese momento, aunque por la silueta, el sombrero, los flecos y el frenesí de los cuervos que se encontraban en los árboles más cercanos —y el miedo escalofriante que su simple visión le suscitaba—, ella era bastante real, estaba en Chicago y había querido que él la viera.




    Quería ver si él echaría a correr y le daba la excusa de darle caza.




    Pareció una eternidad hasta que Loki escuchó la campana familiar y las puertas se cerraron y el tren empezó a avanzar dando tumbos. El movimiento acabó con su parálisis y, en ese momento, ella desapareció.




    Pero las secuelas de ese terror paralizante permanecieron con él durante todo el camino de vuelta a su refugio; miraba atentamente hacia cada sombra tenebrosa, escuchaba furtivamente el sonido de los cuervos que volaban en su recorrido. Únicamente al ver las primeras luces del cielo por el este empezó a sentirse de nuevo a salvo.




    A pesar de lo tarde que era, Maxwell recibió una llamada de Loki. Era un privilegio tener el número y Loki siempre había tenido la prudencia, durante los años que había estado al servicio del Príncipe, de no abusar de él. Maxwell escuchó seriamente el informe de Loki sobre lo que había visto.




    —Me temo que estás en lo cierto —confirmó el Príncipe con tono pesimista—. No eres la primera persona que informa de que la ha visto, o a sus cuervos.




    —De hecho, creo que quería que yo la viera —dijo Loki—. Puede que sea su manera de anunciar que está en la ciudad y de avisar a la competencia de que se aparte de su camino.




    —Es posible —replicó Maxwell—. En cualquier caso, no hay mucho que se pueda hacer. Por experiencia sé que lo mejor es dejarla sola, e intentar minimizar los daños. Valoro tu informe, Loki. Mantén los ojos bien abiertos y háznoslo saber a Norris o a mí, si la vuelves a ver de nuevo, pero no vayas en su busca y no menciones esto a nadie. Cuanta menos gente sepa de su presencia en la ciudad, mejor. Que descanses bien, Loki.




    —Sí, señor. Usted también, señor.




    Cuando se acomodó en su futón, a salvo en la oscuridad del profundo armario que era su dormitorio, se le vino a la mente una idea peor. Claro que parecía más probable que el portador fuera Cuervo; todas las pruebas apuntaban hacia él y sin duda había tenido contacto con al menos una, posiblemente dos, de las jóvenes víctimas del virus. En ese momento, realmente esperaba que fuera él, aunque eso significara entregar a un compañero acólito al juicio del Príncipe. Con Cuervo, al menos, se podía acabar de manera definitiva.




    Pero si la causante de esa desagradable plaga era la Impía, estaban todos bien jodidos.




    Las luces fluorescentes de los servicios de caballeros del hospital brillaban demasiado para Loki, pero dentro no podía envolverse con sus sombras sin llamar la atención de manera inoportuna. Y además, lo que necesitaba hacer requería que se lo viera claramente, como a cualquier mortal.




    Se quedó mirando la imagen del espejo. No era traslúcida, sino poco definida, borrosa, como si se estuviera viendo a través de un cristal empañado. Loki hurgó en su cartera y sacó una foto muy manoseada del bolsillo de atrás. La foto era pequeña, de hacía una década, y ya no era muy exacta, pero lo ayudaba con los detalles. La estudió un momento y después se concentró en el espejo.




    Empecemos por la parte fácil: el vestuario. Negro, camiseta sin mangas con una gárgola que despliega sus alas de un lado a otro del pecho. Pantalones negros de talle bajo, metidos en unas duras botas de punta de acero, y una espiral de pesadas cadenas de plata colgando de su cinturón. Los brazos desnudos, fuertes y musculosos y de piel blanquecina, salvo por el intrincado dibujo de alambre de púas del tatuaje tribal que se enroscaba alrededor de su bíceps izquierdo. Una esposa gruesa de cuero tachonado en la muñeca derecha, un anillo de pirata en el dedo índice...




    La figura borrosa del espejo se iba definiendo lentamente a medida que se concentraba. Pelo corto, teñido de negro azabache y engominado en mechones irregulares de punta. Una cara alargada y juvenil, con los pómulos claramente definidos y la boca de un niño. Orejas con una serie de aros de plata en un lado y un ankh colgando en el otro. Los ojos de color gris azulado y medio en sombra bajo unas cejas lacias, una nariz recta, labios expresivos y carnosos y la expresión de cautela y recelo que su padre había definido como su «pinta de rebelde y huraño».




    Tuvo que esforzarse un poco para volver a sacar a la luz esa cara, los rasgos humanos marcados y claros, de forma que no hubiera ningún riesgo de que el reflejo le traicionase, ni ninguna cámara de seguridad mostrara motivos para preguntarse o alarmarse. Los toques finales realmente no requerían la ayuda del espejo, pero, aun así, él siguió con la concentración clavada en él. Llegó a su interior e hizo que la sangre fluyera hacia la piel, infundiendo a su piel color y calor humanos. Respirar, sí. Tenía que acordarse de respirar, de moverse un poco de forma nerviosa, esos pequeños movimientos aparentemente inofensivos en los que los mortales nunca se fijan, pero cuya ausencia produce un sutil malestar. Acordarse de lo que se siente cuando se está vivo.




    Se inclinó hacia delante, hasta que su nariz casi rozó la superficie del espejo y exhaló. El aliento de un mortal habría empañado el espejo; pero el aire de sus pulmones era frío y seco y el espejo permaneció claro. Había limitaciones en su capacidad de ilusionismo; pero la ilusión era todo lo que tenía, así que tendría que valer.




    —Lo siento —repitió la recepcionista, un poco más seria esta vez—, pero el hospital tiene unas reglas y la ley federal exige que protejamos la privacidad de los pacientes. Puedo revelar información sobre la situación de un paciente únicamente a su familia inmediata. Es probable que salgan cuando acabe el horario de visitas, en unos quince minutos... ¿Por qué no espera y habla con ellos?




    —No le gusto a su padre —explicó Loki, tratando de parecer tan cariacontecido y desesperado como pudo—. Dice que soy una mala influencia. No sé lo que quiere decir. Él no me diría ni... nada, lo más probable es que llamara a la policía e hiciese que me arrestasen o algo así. Por favor, señora, ella significa mucho para mí; es la mejor amiga que tengo y estoy verdaderamente preocupado por ella.




    —Mira, cariño —dijo la cansada recepcionista—. Lo siento. Pero no puedo ayudarte y tampoco puedo quedarme escuchando tu tragedia toda la noche. Ahora puedes sentarte, esperar y hablar con la familia, o voy a tener que pedirte que te vayas. Y ni pienses en tratar de escabullirte por delante de mí o mandaré a los de seguridad sobre tu trasero tan rápido que desearás haber aprovechado la oportunidad de hablar con el padre de tu novia.




    ¿Y cómo me atraparías, bruja? Loki frunció el ceño; el gesto arruinó su aspecto de sinceridad juvenil, pero puesto que, en cualquier caso, no servía de nada, le dio igual. De hecho, estaba tan enfadado que le costaba evitar que sus colmillos sobresalieran. La tentación de agarrar a la mujer y tirar ella por encima del mostrador era muy fuerte. Pero la sala de espera no estaba vacía. Habría testigos y eso traería problemas; y problemas serios, si Norris se enteraba de ello. Así que se mordió su ira, se metió las manos en los bolsillos y salió caminando, abandonó la sala de espera y cruzó el pasillo.




    Después volvió a meterse en los aseos de caballeros, que afortunadamente estaban vacíos. En fin, había hecho todo lo que había podido por la vía fácil. Por fortuna, era Mekhet y había más de una manera de descubrir lo que había ido a averiguar. No era fácil desaparecer del todo, pero eso lo libraría de tener que enredarse con la burocracia del hospital.




    Las luces dañaban los ojos mucho menos con sus sombras encima y la recepcionista ni siquiera levantó la vista cuando pasó tranquilamente por delante de su puesto. Loki le hizo un gesto con el dedo.




    Tuvo que esperar solamente uno o dos minutos a que alguien saliera de las puertas para pasar a la unidad de vigilancia intensiva. Se echó a un lado para evitar una colisión y después entró rápidamente antes de que las puertas volvieran a cerrarse.




    Una vez dentro de la unidad de vigilancia intensiva, le llevó solamente unos cuantos minutos enterarse de la situación de Julie escuchando una conversación entre uno de los doctores y un hombre que Loki supuso que era su padre. Diagnóstico: como esperaba, Julie estaba gravemente enferma con el llamado virus de Muskegon. Pronóstico: crítico. Loki tuvo que deslizarse tan cerca como se atrevió para escuchar algunas de sus palabras. La voz del doctor era baja, modulada, preocupada. La voz de su padre era crispada. Parecía desesperadamente preocupado por su pequeña, quizá más preocupado de lo que quería que la madre de su pequeña percibiera.




    La puerta de la habitación de Julie estaba entreabierta. Loki se coló dentro, en silencio y oculto entre las sombras, hasta colocarse junto a su cama.




    Estaba rodeada de máquinas, tubos, una pantalla de diagnóstico, un goteo en el brazo y una máscara de plástico sobre la parte inferior de su cara para ayudarla a respirar. Loki podía oír sus latidos, lentos y pesados, incluso sin el monitor. Pudo oler la transpiración de su piel, sentir el calor de su fiebre. Tenía la cara pálida, los ojos cerrados y mechones de cabello pegados a sus mejillas.




    Podías haberlo parado, ya lo sabes. Su subconsciente siempre se presentaba en los peores momentos posibles y este era uno de ellos. Podías haberlos interrumpido, haber desviado la atención de él hacia otra cosa. Podías haber contado a Norris tus sospechas cuando te enteraste de su nombre. No era necesario que ella sufriera para tener una prueba.




    Pero necesitaba pruebas, argumentó. Ahora puedo pararlo. Ella será la última víctima.




    ¿Lo será? ¿Estás seguro?




    No estaba tan seguro, todavía no. Pero se aseguraría. Por ella, por Kimberly, por Jillian y por las demás.




    La chica movió ligeramente su mano por debajo de la suya. Loki miró hacia allí.




    Donde su mano se había posado, contra la sábana blanca de hospital, había una pluma negra de cuervo.




    Mierda.




    Se marchó de la habitación esquivando a una enfermera por el camino. En un primer momento se dirigió hacia la salida, pero después se detuvo, se volvió y miró a lo largo del pasillo, hacia las puertas que había a ambos lados. Ya que estaba ahí, podía tratar de encontrar las respuestas de varias preguntas más.




    Media hora más tarde, tenía sus respuestas. En ese pabellón había cuarenta y ocho pacientes que sufrían de alguna versión del virus de encefalitis de Muskegon. Cuarenta y ocho casos confirmados, solo un cuarto de los cuales eran ancianos, la gente teóricamente más vulnerable. El resto, más jóvenes, y gozaban de buena salud. Y aproximadamente la mitad de los cuarenta y ocho estaban clasificados como críticos. Julie era uno de ellos.




    En teoría, era posible que Cuervo fuera el responsable de infectarlos a todos. Posible, pero improbable. Por alguna razón, no podía imaginarse a Cuervo recorriendo toda la ciudad, mordiendo a más de una docena de personas al azar en una noche.




    Era mucho más probable que al menos algunos de ellos hubieran sido infectados por otra persona. Eso significaba que Cuervo no era el único portador que andaba por ahí y que la caza de Loki no había hecho nada más que empezar.




    También significaba que, o bien habían sido admitidos en el hospital muchos más pacientes en los últimos dos días, o el número real de posibles casos de virus propagado por vástagos representaba uno de esos pequeños datos que Norris había decidido que los Sabuesos no necesitaban saber.




    Joder.




    Loki se dirigió hacia la salida y pasó por delante de la recepcionista de la zona de espera sin lanzar ni una pequeña mirada. ¡Maldito Norris y su secretismo! Había veces que confiar en tu propia gente podía ayudarte a hacer el puto trabajo...




    —Pero ¿y si el virus no tuviera un origen natural, es decir, si fuera sobrenatural...?




    Loki se paró en seco, volvió a concentrarse y trató de identificar a los que hablaban. Allí, en la cafetería: tres mortales de veintitantos años, sentados cerca unos de otros, acurrucados con complicidad en torno a unas tazas de café y los restos de unos bocadillos. La que hablaba era una chica que parecía un pequeño duende con una cara con forma de corazón y un estropajo de rizos rojos y rebeldes a la moda.




    —No es «y si», Glorianna —le aseguró su compañero, un joven asiático larguirucho y formal, con el pelo oscuro y rizado y gafas con montura de alambre—. Yo sé que es sobrenatural. Confía en mí sobre eso.




    —Está bien —asintió la chica—. Estoy dispuesta a aceptar tu palabra, al menos por el momento. Así que creo que la verdadera pregunta sería de dónde procede el virus y cómo se propaga.




    Loki se acercó sigilosamente y al pasar por la ventana de la cafetería, comprobó que no podía ver nada de su propio reflejo en ella; así que ellos tampoco debían de ser capaces de verlo a él. De todas formas, trató de no acercarse demasiado. El tercer miembro del pequeño grupo, un gótico vestido de negro con el pelo tan rubio que casi parecía blanco, parecía estar más alerta y receloso de los posibles fisgones que de sus compañeros. Por suerte, si Loki agudizaba sus sentidos en esa dirección, podía oírlos perfectamente desde donde se encontraba.




    El asiático, absorto con su tema, parecía indiferente a cuanto lo rodeaba.




    —Exactamente. Y ni siquiera puedo empezar a determinarlo sin mucha más información de la que tengo hasta ahora. En primer lugar, tendría que hacer análisis de sangre y extracciones de líquidos medulares a algunas de las víctimas.




    —Bueno, entonces, está bien —dijo la chica—. ¿Podrías hacerlo aquí, o necesitarías llevarlos al laboratorio o algo así? ¿Tienes equipo para ese tipo de análisis?




    —Tenemos todo lo que necesitamos en el Lotus —afirmó el asiático—. La cosa es que podemos estar enfrentándonos a más de una variedad. En realidad, si pudiéramos, deberíamos analizar a todo el pabellón, y para eso necesitaríamos llevar las muestras al taller.




    Mierda. Justo lo que el doctor no había ordenado; exactamente el tipo de investigación que Norris no quería. ¿El virus se manifestaría en análisis de sangre normales? Loki no tenía ni idea. ¿Y quiénes eran esos tipos? No eran personal del hospital, eso estaba claro. Era posible que trabajaran para Norris, o puede que incluso para Marek, quien, además de poder permitirse operativos mortales, era perfectamente capaz de no hablar del tema a sus compañeros Sabuesos. Pero todavía no habían mencionado a ningún jefe o superior y Loki sabía, por experiencia, que los operativos vástagos no tendían a tomar la iniciativa sobre actividades peligrosas y potencialmente ilegales sin autorización superior.




    La chica enarcó una ceja.




    —Estás hablando de robar muestras médicas de un hospital.




    —No es robar —aportó el gótico—. Está bien, técnicamente lo es, pero es por una buena causa. Si Bai puede conseguir algunas muestras para analizarlas, tal vez seamos capaces de identificar de dónde procede el virus.




    —Bueno, entonces —dijo la chica—, ¿cuál es el plan? ¿Qué necesitáis que haga yo?




    Los dos jóvenes intercambiaron una mirada por encima de la mesa.




    —Sinceramente, tú no tienes que hacer nada —dijo el asiático—. Agradezco el ofrecimiento, pero no tienes ninguna obligación...




    —Tonterías —dijo ella con energía. Sacó algo de su bolsillo trasero; una especie de combinación entre teléfono móvil y pda.




    —Mi padre ayudó a tu abuela, yo puedo ayudarte a ti. Y es posible que después puedas ayudarme a mí también. Tan solo dime cuál es el plan... porque tienes un plan, ¿no?




    —En realidad, estaba planeando improvisar —dijo el gótico de manera cansina, recostándose en el respaldo de la silla—. Si tienes una idea mejor, soy todo oídos.




    —Entonces te sugiero que los utilices y escuches. Ahora. Lo primero que necesitamos son los nombres de los pacientes de la base de datos del hospital, de forma que sepas qué muestras tomar, pero esa es la parte fácil. Lo segundo: necesitamos localizar dónde se encuentran almacenadas las muestras antes de que las envíen al laboratorio.




    —Yo trabajo en un puto hospital, bonita. Sé dónde guardan las muestras de laboratorio...




    Ella lo ignoró.




    —Tercero: sería una buena idea si pudiéramos estar seguros de que no te cogerán...




    Loki discrepaba. Asegurarse de que lo cogieran parecía una muy buena idea y la más eficiente para desbaratar el plan que habían hecho.




    Los tres aspirantes a ladrones de sangre se separaron después de la discusión inicial. Loki siguió a los dos hombres, cuyos principales temas de conversación (una vez que su compañera conspiradora no pudo oírlos) variaban entre la preocupación del asiático por su abuela enferma y la aversión del gótico por el comportamiento de la chica del pelo rojo, quien, en sus propias palabras, «se mete donde no la llaman y encima quiere dar órdenes». Sin embargo la incipiente discusión cesó cuando los dos se ocuparon en el asunto de infiltrarse en los niveles más bajos del hospital. Demostraron ser expertos en adquirir uniformes de celadores y tarjetas de identificación y caminaron entre el personal del hospital sin que nadie los detuviera. El gótico parecía saber adónde se dirigían. El asiático tenía un auricular diminuto con el que podía comunicarse con su compañera en la distancia, cosa que les permitió enterarse de cuándo el laboratorio de pruebas estaba libre de otros empleados del hospital, de que sus tarjetas de identificación robadas estaban programadas para permitirles el acceso, y de los nombres de los pacientes cuyas muestras serían de interés principal.




    A Loki se le ocurrió, demasiado tarde, que ya tendrían que haberle avisado sobre ellos, pero no... no iba a pensar que eran algo más de lo que parecían.




    Una vez que los dos sinvergüenzas estuvieron dentro del laboratorio y buscando sus muestras, Loki hizo una convincente llamada a los de seguridad del hospital con su móvil y cuando vio a los guardias recorriendo el pasillo, además pulsó la alarma de incendios. Veamos cómo salís de esta. Volvió a deslizarse escaleras arriba, riéndose entre dientes, mientras se imaginaba sus expresiones de consternación cuando se enfrentaran con el examen detallado que el departamento de policía de Chicago haría sobre sus actividades nocturnas delictivas.




    Convencido de que había hecho un buen trabajo nocturno, Loki salió sin prisa por las puertas principales del hospital y se encaminó hacia el E1, y de allí a su casa.




    La sensación comenzó como un cosquilleo en el fondo de su mente, una inquietud difícil de identificar y sin una razón clara. No había mucho tráfico de peatones a esas horas. Las tiendas por las cuales era famosa la Milla de Oro estaban cerradas hacía tiempo.




    Loki se detuvo en la esquina de la avenida Michigan, aprovechando el tráfico intermitente, para echar una ojeada despreocupada a su alrededor. No había nada llamativo, aparte de un poli cruzando, a la vista. Una mujer sin techo, con la cabeza apoyada en una bolsa con sus extrañas pertenencias, dormía sobre el banco de la parada del autobús. Los coches pasaban hacia sus hogares en los bloques de pisos del North Shore, ciegos a todos salvo a la luz del vehículo de delante. Pero la sensación aún persistía, la sensación de no estar solo, de que alguien lo observaba.




    Con cautela, utilizando sus manos para protegerse de la luz de las farolas, agudizó sus sentidos, buscando algo que se saliera de lo normal. Podía escuchar los ronquidos de los sin techo y los lentos latidos de sus corazones. Podía vislumbrar las ratas que corrían por el desagüe y cogían los últimos rescoldos de la colilla desechada de un cigarrillo lanzado sobre la acera. Pero no había señales de cuervos —un hecho que advirtió con un grado de alivio considerable— ni de vástago, ni de ninguna otra cosa por la que mereciera la pena preocuparse.




    Sí, como sea, la Impía va a estar merodeando por Neiman-Marcus, esperando los trenes especiales de medianoche. Cálmate.




    Continuó otra manzana y echó un último vistazo alrededor antes de bajar saltando las escaleras hacia el andén inferior de la línea Roja.




    Sin embargo, la sensación se negaba a desaparecer. Loki hizo que las sombras lo envolvieran, atravesó la estación sin ser visto y bajó las escaleras hasta el andén. Únicamente otros tres viajeros nocturnos esperaban allí. Ninguno de ellos reparó en él.




    El tren llegó unos cuantos minutos tarde. Loki examinó cada vagón mientras pasaba por delante de él, en busca de otros vástagos, pero ese tren, al menos, no tenía ningún otro cazador a bordo. Se montó en el último vagón, se sentó cerca del fondo, ignorando a los pasajeros mortales. Una vez más, dejó que su visión cambiara, esta vez incluso más, hasta que en los tres mortales que se encontraban en el otro extremo del vagón empezaron a palpitar los centros de calor y sus auras vivas iluminaron el interior del vagón. Cuando el tren empezó a salir, volvió la mirada hacia el camino por el que había venido.




    Había pisadas ligeramente brillantes en el andén que marcaban un camino desde las escaleras hasta el otro extremo, justo donde el mismo vagón había parado. Se le hizo un nudo en el estómago. Se volvió, comprobó el suelo del vagón por detrás de él y, de repente, su pensamiento más tormentoso y desagradable se vio confirmado. Esas eran sus propias huellas, sus propias pisadas marcadas con un azul plateado luminiscente.




    ¡Joder!




    Se sentó y casi se arrancó de los pies las botas que llevaba. Lo primero que hizo fue examinar las suelas; no había nada extraño. Después dejó las botas donde estaban y caminó con cautela hacia el centro del vagón en calcetines, se volvió y vio la huella ligeramente brillante de sus pies en el suelo. Con los pies descalzos obtuvo el mismo resultado. Así que no eran las botas; era él.




    Calma, se dijo. Se echó a un lado cuando el tren llegó a la parada de la estación siguiente, volvió a acomodarse en su rincón trasero y se puso las botas de nuevo. Piensa, maldita sea. ¿Qué pasa aquí? ¿Qué cojones está pasando?




    Las puertas se cerraron y el tren se adentró en la oscuridad. Loki se quedó mirando fijamente por la ventana y se estremeció. Su reflejo lo miraba fijamente a él, borroso y poco definido salvo por la imagen de la gárgola sobre su camiseta, nítida y clara, iluminada por la más pálida de las luces plateadas.




    Aun cuando se concentró para que lo rodearan las sombras y vio que su imagen refleja desaparecía en la oscuridad, sus sentidos agudizados aún podían percibir la forma débilmente iluminada de la gárgola.




    Mierda. Loki se quitó la camiseta, la lanzó al asiento de detrás y se sintió aliviado al no ver ya nada en la oscuridad de la ventana, ni siquiera cuando alargó el brazo y tocó el cristal. Tenía que encontrar una parte del suelo que no estuviera marcada para comprobar ahora si sus pisadas dejaban huella, pero parecía que no; al menos, no estaba dejando rastros visibles que pudiera ver.




    Entonces, alguien había tratado su camiseta. Qué inteligente, joder. ¿Y ahora qué?




    Alguien me está siguiendo. Loki sintió como sus colmillos hacían presión hacia abajo en respuesta a su creciente irritación. Bueno, que se joda. Podía abandonar su camiseta, naturalmente, pero eso significaría huir sin respuestas y eso no lo atraía en absoluto. Él quería algún dato de quienquiera que estuviera detrás del asunto y quería asegurarse de que no iban a ser capaces de seguirlo más.




    El tren empezó su frenado para la estación siguiente y una grabación dijo, con la voz áspera de los ancianos: «Próxima parada, Belmont».




    Belmont. Loki sonrió. ¿Quieres seguirme en mi propio territorio, gilipollas? Sé mi huésped. Juguemos al escondite.




    Se puso la camiseta, se bajó del tren y se dirigió calle abajo.




    Belmont habría sido un lugar animado e interesante a primeras horas de la noche: cafés, tiendas, almacenes de música, salas de tatuaje y tiendas de ropa alternativa, una larga hilera de escaparates de dos y tres pisos y apartamentos en su día modernos todavía sin convertir en yuppies. En ese momento, incluso los bares de gays a la altura de Halsted habían cerrado y solo se veían algunas luces encendidas en las ventanas de arriba. De vez en cuando pasaba algún coche —puede que el tráfico en las calles de Chicago disminuya en ocasiones hasta quedar reducido a una especie de goteo, aunque nunca para del todo—, pero las aceras estaban demasiado desérticas, con algún rezagado poco frecuente de última hora, que venía o se dirigía al E1 a altas horas de la madrugada.




    Loki se envolvió de nuevo en sus sombras para proteger sus ojos de la luz deslumbrante de las farolas y miró hacia atrás con el fin de asegurarse de que no estaba dejando un rastro para quienquiera que lo seguía. Nadie más se había bajado del tren, al menos que él hubiera visto. La posibilidad de que no pudiera ver al que le estaba siguiendo el rastro también se le había pasado por la mente, pero la descartó. La camiseta tratada implicaba un rastreo, no que lo estuvieran siguiendo directamente. Y el siguiente tren no llegaría hasta pasados al menos diez minutos. Tenía tiempo para colocar su trampa.




    Caminó sin prisa calle arriba e incluso se paró un momento en las ventanas de los almacenes. Solo está de paso. No creo que alguien esté detrás de mi trasero, no, no me preocupa nada.




    A medio camino de Clark, había un callejón angosto que torcía hacia la derecha. Lo tomó. Bajó entre dos edificios, pasó por las zonas de aparcamientos de la parte trasera, hacia el callejón que se encontraba con el callejón principal que corría en paralelo a la calle, donde se encontraban todos los jardines traseros y las zonas de aparcamiento. Loki viró a la derecha y fue hacia atrás, hacia las huellas. Agradable y oscuro. La única luz de verdad procedía del extremo sur del andén de la estación que quedaba por encima. Muchas sombras más. Caminó hasta el final del callejón sin salida, bajo el paso elevado de las huellas. Y después se quitó la camiseta y la lanzó a la oscuridad.




    Con cautela desanduvo lo andado, pisando sus propias huellas ligeramente iluminadas, y después saltó hacia un lado tanto como pudo, antes de comprobar que no estaba dejando ninguna huella. No estaba haciéndolo. Bien.




    Ahora solo era una cuestión de tiempo y paciencia. Se envolvió en las sombras, moviéndose sigilosamente, encontró un lugar estratégico en la salida de incendios de un segundo piso desde donde podía observar todo el callejón y se quedó agazapado a la espera.




    Cuando apareció, se dio cuenta de que había llegado en el tren siguiente al suyo. La reconoció inmediatamente: la chica de pelo rojo del hospital, que caminaba cautelosamente callejón abajo siguiendo sus huellas. Llevaba en la mano su chisme electrónico; parecía que tenía una especie de minúscula pantalla encendida, aunque Loki no podía ver lo que se mostraba en ella.




    Ella también estaba en guardia. Miró a su alrededor, se cubrió detrás de un coche aparcado y supervisó con cuidado el callejón de atrás antes de continuar, siempre dejando la fila de coches entre ella y el rastro que seguía por la calle.




    Loki dejó que atravesara toda la zona del aparcamiento antes de descender sigilosamente de su lugar estratégico y dejarse caer detrás de ella. Sus colmillos salieron casi instintivamente. Aunque ya se había alimentado aquella noche, podía sentir cómo crecía su hambre desde algún lugar profundo de su barriga. Podía oler su sangre, escuchar las palpitaciones de su corazón, imaginar el gusto de su sangre, sazonada por la adrenalina. Ese no era su estilo habitual de caza, acechar y atacar por detrás. Además, no era ninguna tía buena; y sin embargo, la tentación de hacerlo en ese momento era casi insoportable. Sería muy fácil. La Bestia casi temblaba con avidez de sangre fresca, obtenida con la violencia repentina de la caza, en lugar de la danza lenta de la seducción.




    El aura de la chica se encendió de un azul intenso rodeado de naranja, al pasar cerca de las oscuras sombras del paso subterráneo. Una pequeña luz relució en su mano. Su pda emitía un haz de luz pálido y débil que iluminaba los desperdicios y los charcos bajo las torres de conducción eléctrica de acero y cemento. Entonces dio con la forma ligeramente brillante de la gárgola del tejido negro y arrugado de su camiseta abandonada.




    —Mierda —murmuró ella.




    Loki se agachó, cogió un trozo de cemento roto de una rotura del pavimento rellena de hierbajos y lo lanzó hacia el callejón. Hizo un ruido seco al golpear la valla del lado opuesto.




    Ella dio un salto, se volvió bruscamente hacia el lugar del que procedía el ruido y dirigió el haz de luz de su pequeña linterna en esa dirección. Loki oyó que el ritmo de su corazón se aceleraba y una onda más brillante de naranja rielaba por toda su aura, seguida de un sinnúmero de centelleos aquí y allá, casi como diminutas estrellas. Muy cerca; únicamente los separaban unos cuantos pasos de distancia y en ese momento ella había apartado la mirada de él. Qué fácil...




    Por encima de ellos, se oía un estruendo cada vez mayor; un tren estaba efectuando su entrada en la estación. Nadie oiría su grito, susurró la Bestia.




    No. Loki se obligó a respirar profunda y lentamente. De esta manera, no. No como un puto atracador, asaltando por detrás...




    Una ráfaga de aire desplazado procedente del tren que estaba llegando envió basura volando hacia el callejón. No. No era basura... plumas. Una lluvia arremolinada y llena de plumas negras.




    ¡Joder! Loki dio un salto atrás, para evitar cualquier contacto con la lluvia antinatural.




    Al mismo tiempo, su presa volvió sobre sus talones y lo vio. La mirada de pánico en su rostro fue muy satisfactoria.




    Loki sonrió, lo cual expuso las puntas de sus colmillos.




    —¿Estás buscando a alguien, corazón dulce?




    El estrecho haz de luz de su linterna —que procedía del mismo aparato que había en su mano— se transformó en la intensidad blanca y punzante de un foco, que dejó medio ciego a Loki. Con un grito ronco, se tapó los ojos con una mano y se abalanzó sobre ella, o sobre el lugar donde la había visto por última vez, para agarrarla y destruir la fuente de luz que tenía en las manos.




    Casi lo consiguió. Al agarrarle la muñeca, hizo que el chisme de la luz saliera volando hacia la oscuridad, con un parpadeo al abandonar su mano. Pero antes de que pudiera aprovecharse de eso, ella se zafó de un tirón, le dio varias patadas desde abajo y lo derribó. Loki cayó mal sobre el pavimento.




    Vaya, pequeña bruja... Se apartó rodando y volvió a ponerse en pie tambaleándose, parpadeando furiosamente para eliminar de su visión las enormes manchas blancas danzantes. Con los colmillos bajados, lanzó un gruñido para responder al desafío físico de ella con el suyo propio. Las sutilezas ya no importaban; lo único que importaba era el hambre y la sangre.




    El rostro de ella estaba pálido y estaba respirando con dificultad, pero no echó a correr. En lugar de eso, alzó las manos y dijo unas palabras en un idioma que él no reconoció. La pda salió volando de la oscuridad hacia una de sus manos y al mismo tiempo, la chica alargó la otra mano e hizo un gesto hacia las huellas. Algo centelleó entre sus dedos.




    Idiota, eres un puto idiota; fue lo único que tuvo tiempo de pensar, un breve segundo de recriminación interna por no haber visto lo evidente, cuando lo había tenido delante de sus propias narices todo el tiempo. Es una maga, todos ellos lo son...




    Hubo un fuerte estallido por encima de ellos y después una llamarada de luz, blanca y deslumbrante como el rayo, que lo golpeó desde el tercer raíl de arriba. Todos los músculos de Loki se pusieron rígidos repentinamente. Una sacudida de calor increíble penetró a través de cada nervio de su cuerpo, quemándolo desde el interior. Su visión quedó completamente en blanco y su boca se llenó de sangre al cerrarse su mandíbula y perforarle la lengua sus propios colmillos. Vagamente, fue consciente de una caída, del impacto de su cráneo contra el pavimento, de las punzadas de miles de agujas mientras sus músculos se retorcían y convulsionaban con las réplicas de la descarga.




    A continuación, un dolor nuevo; una punzada por el músculo y entre las costillas, astillas que se le clavaban en el cuerpo mientras apoyaba todo su peso en el fragmento de madera que sujetaba y lo obligaba a atravesar su corazón. El entumecimiento que se extendió por todo su cuerpo fue casi un alivio. Apenas tuvo tiempo para el pánico, para darse cuenta de lo que estaba pasándole, antes de que surgiera la oscuridad y se lo llevara por delante.




    Ya había asistido a la lotería antes, pero no de esta manera. En los rituales que él había visto (aunque todavía no tenía derecho a participar), todos los candidatos se pintaban pequeños postes de madera con su propia sangre, susurrando sus plegarias y deseos a la Bruja. Los postes se reunían en un solo recipiente y una mujer mortal (en teoría, el sacrificio de una virgen, aunque Loki nunca había preguntado cómo la escogían) elegía uno del cuenco y se lo ofrecía a la sacerdotisa. A continuación, la sacerdotisa buscaba al escogido de entre los espectadores y lo atraía hacia fuera...




    No la reconoció. Demasiado baja para ser Rowen o Moyra, demasiado vieja para ser Bella o cualquiera de las otras sacerdotisas que conocía por su nombre. Llevaba una máscara con plumas negras y un pico negro afilado y por detrás de la máscara tenía los ojos amarillos. Su túnica, negra y con plumas, y adornada con miles de huesos diminutos, no tenía una forma definida. Pasó por delante de los demás reunidos allí sin verlos, directa hacia él, y alargó su mano cerrada, abriendo lentamente sus garras nudosas para mostrar la sangre de él, acumulada en su mano.




    Era como estar viendo la televisión sin un mando, sin poder cambiar de canal, cambiar lo que estaba viendo, o incluso quitar el sonido. Se inclinó —no pudo detenerse— y probó la sangre de su mano. No era solo la suya, lo supo tan pronto como la probó, pero no pudo hacer nada.




    La chica mortal llegó hasta él.




    —La sangre es el único sacrificio verdadero —susurró, y lo besó. El hambre estaba creciendo en él y la besó a su vez. Era cálida, dulce, ardiente, y su piel pálida estaba adornada con miles de nombres escritos grabados en su piel. Bebió a grandes tragos de ella y, todavía hambriento, bebió y bebió, sin que las venas se agotaran, aunque su cuerpo cada vez se iba quedando más frío bajo sus manos. El cuerpo de ella se desmoronó en sus brazos, hasta que lo único que sostuvo fueron plumas que se deslizaban entre sus dedos.




    La ciudad ardía en torno a ellos. Loki pudo sentir el calor del fuego que se aproximaba, oírlo bramar en el exterior de las ventanas, entre los gritos de la gente que huía hacia el lago para ponerse a salvo. No podía recordar cómo habían llegado a esa casa, qué estaba haciendo ahí. La astilla de la lotería descansaba sobre la superficie pulida de la mesa, pero su nombre no estaba inscrito en el disco.




    —Debe de haber algún error. —Miró a su alrededor, para hacer frente a la misteriosa sacerdotisa de nuevo—. No es mi nombre. ¡No es el mío!




    De alguna parte llegaban cánticos, bajos e ininteligibles por debajo del tumulto que había fuera de las ventanas. Ya podía sentir el olor a humo; puede que el tejado estuviera ya en llamas.




    La sacerdotisa dio un paso hacia delante. Por detrás de ella se encontraba el Rey Astado, ataviado con un manto de pelajes sangrientos, su máscara era una calavera con grandes hoyos negros donde tendrían que estar los ojos y coronada por un par de astas ramificadas. En su mano sostenía una guadaña manchada de sangre.




    —Aquellos que miren verán —salmodió la sacerdotisa—. Aquellos que vean, deberán actuar. La sangre es el único sacrificio verdadero.




    —¿De qué cojones estás hablando? ¿No lo estás oliendo? ¡La puta casa está en llamas! Tenemos que salir de aquí, llamar al nueve uno uno...




    Pero no podía echar a correr. No podía moverse. Unas manos frías lo cogieron y lo colocaron sobre una mesa, como si fuera un altar. Por encima de la cabeza, incluso el techo estaba pintado como el cielo nocturno, con estrellas que brillaban a la luz de la lámpara.




    —La sangre es el único sacrificio verdadero —susurró el Rey Astado. Pero ahora había unos ojos por detrás de la máscara de calavera, ojos de un color gris azulado, duros y fríos como piedras.




    —La sangre es el único sacrificio verdadero —repitió el coro mientras se acercaba. Ellos no portaban máscaras, pero Loki no reconoció ni una sola cara. Tenían mal aspecto: algunos, pálidos e hinchados como si se hubieran ahogado, otros con los rostros pellizcados y demacrados por el dolor, otros carbonizados y todavía humeantes, apenas se podía decir que una vez habían sido humanos, y otros lucían las heridas sangrientas que les habían provocado sus muertes. Todos parecían hambrientos.




    Y alrededor de todos ellos, los cuervos reunidos entraban volando por las ventanas abiertas, se posaban sobre la araña, sobre los muebles, sobre las cabezas y los hombros del coro cadavérico, y lo miraron con ojos rojos brillantes.




    —Esperad... —quiso decir Loki, pero no podía hablar; sus labios y lengua estaban flojos y ya no lo obedecían—. Esperad... no soy yo, mirad de nuevo, no soy quien se supone...




    —Lo que se da libremente es aceptado y bendecido; lo que se debe y se niega será tomado sin misericordia —dijo la sacerdotisa, mientras el Rey Astado se acercaba por detrás de ella, alzando su guadaña—. Así que, permite que sea hecho.




    La guadaña bajó y el pecho de Loki estalló con un dolor agonizante.




    El dolor lo despertó, repentina y bruscamente. El primer instinto de Loki fue acurrucarse en posición fetal en torno a la fuente del dolor, la herida abierta en el centro de su pecho, pero eso era imposible. Estaba echado sobre su espalda, tendido sobre una especie de estructura, con esposas en las muñecas y tobillos. Había figuras de pie a su alrededor. Su segundo instinto fue escaparse e irse al diablo. El dolor y el pánico daban fuerzas a sus miembros. Gritó con furia, con los colmillos al descubierto, y tiraba con fuerza de sus cadenas.




    Era vagamente consciente de que las figuras de su izquierda se estremecían ligeramente; podía oír la madera crujiendo en algún lugar alrededor de él. Pero carecía del apalancamiento adecuado y ni siquiera después de que los músculos del pecho se hubieran curado un poco, pudo escaparse.




    Sus captores simplemente observaban cómo gastaba su valiosa energía tratado de luchar contra las cadenas que ellos le habían colocado, cómo le hacía cortes profundos en las muñecas el metal implacable de las esposas. Por alguna razón, el silencio de ellos lo irritaba incluso más, como si sus intentos por escapar estuvieran divirtiéndolos.




    Contrólate. Permanece tranquilo. Una mano libre, mira a ver si puedes soltarte la otra. Piensa. Concéntrate. Distráelos.




    Concentró toda su ira sobre su captor más cercano, que resultó ser el cretino asiático. Naturalmente. Sus cómplices.




    —¡Que te den por culo! —dijo gruñendo, dejándose colgar de las cadenas—. ¿Es así como te diviertes, gilipollas?




    El cretino asiático y la chica de pelo rojo intercambiaron unas miradas. Loki podía ver sus colores; los había desconcertado. Bien.




    —¿Quieres que te monte, bruja? —dijo gruñendo a la chica—. Suéltame y te mostraré...




    —Ya es suficiente, Fischer. —La voz era seria, autoritaria y familiar; muy familiar, aunque no la había escuchado en diez años—. No sé dónde has adquirido ese vocabulario —continuó ella—. Pero debes conservar una lengua civilizada en tu cabeza. Por si no lo has advertido, no tienes el control de esta situación.




    La cabeza se volvió de golpe y levantó la vista con incredulidad hacia la mujer negra vestida con un traje de chaqueta gris que se encontraba vigilándolo desde el otro lado. Demasiado sólida para ser un fantasma, su mirada todavía era capaz de poner un control sobre su lengua. Como si él todavía fuera un chico de diecisiete años y un delincuente juvenil, pillado después del toque de queda, por el único adulto que seguía condenándolo cuando rompía las reglas.




    El gótico rubio vestido de negro se encontraba junto a ella, con cara de extrema satisfacción.




    —Mierda —susurró Loki, porque eso era lo único que le salió. Esto debe de ser una puta pesadilla. Espero despertar pronto. Por favor, Dios, deja que despierte pronto.




    —Sí, eso lo resume bastante bien —asintió el gótico, y lanzó una mirada al cretino asiático—. Mira, te dije que lo cogería.




    Loki estuvo tentado de poner toda su fuerza y algo de sangre extra en una embestida con su mano izquierda; pero con Gretchen McBride vigilándolo de esa manera, gran parte de su capacidad para concentrarse se había ido al infierno. Y lo que demostraba su presencia allí resultaba incluso más inquietante. Magos. Son todos magos. Incluso McBride.




    Estoy bien jodido.




    —Creo que has comprendido lo que está pasando, Fischer —continuó McBride severamente—. Y bien. ¿Vamos a tener una conversación civilizada o prefieres seguir aquí atado?




    Bueno, si iban a ofrecerle una opción... Loki respiró con dificultad; con dificultad porque todavía tenía dañados los músculos del pecho, aunque el acto de respirar de verdad, lo suficiente para hablar, contribuyó a calmarlo.




    —¿Qué quiere decir exactamente civilizada? —preguntó, concentrándose en ese momento en volver a conseguir serenidad—. Suéltame y no le arrancaré la cara a nadie si vosotros no me convertís en un sapo.




    McBride ni siquiera esbozó una sonrisa.




    —No le arrancarás la cara de nadie. Y nosotros no te convertiremos en carbón. —Miró hacia sus colegas más jóvenes, ninguno de los cuales parecía inclinado a interrumpir—. Nos sentaremos en las sillas y los sofás y hablaremos de esta pequeña situación en la que nos encontramos todos.




    Loki trató de no pensar en lo del carbón y respiró más profundamente.




    —Está bien, trato hecho —asintió—. Nada de cabezas arrancadas, ni de carbón.




    Ella asintió con la cabeza.




    —Suéltalo, Gwyn. —El rubio vestido de negro sacó un aro con llaves de un bolsillo y empezó a abrir las cadenas de Loki—. Baihu, si no te importa, pienso que todos podíamos tomar algo de té.




    Le dolió muchísimo enderezar el torso y después ponerse en pie, pero aparte de la herida sangrienta de su pecho, que ya estaba parcialmente curada, y lo que la lucha contra las esposas había hecho a sus muñecas, no era el que peor aspecto tenía.




    Estaban en el apartamento de alguien; del cretino asiático, supuso, por los manuscritos en caligrafía china que había en las paredes y el hecho de que fuera él quien puso a hervir el agua. Espartano y cuidado con esmero, el apartamento estaba revestido con una colección ecléctica de prendas usadas de la familia, incluido el sofá futón sobre el que Loki había estado maniatado y que Gwyn y la chica de pelo rojo estaban volviendo a colocar en su posición habitual, es decir, en la que usaban cuando no estaba siendo empleado como un instrumento de tortura para vástagos.




    Las ventanas solo estaban a unos metros, pero se veía que no se encontraban a nivel de la calle. Al menos era el tercer o cuarto piso, así que saltar sería una mala idea y la salida de incendios sería un medio lento, suponiendo que pudiera llegar hasta ella. No, si iba a aprovechar una oportunidad para huir, tenía que tener tiempo suficiente.




    —El baño está ahí, por si quieres... hummm, limpiarte un poco —dijo el asiático, con algo de embarazo—. Puedo ofrecerte una camiseta, si lo deseas...




    Loki se echó la mano casi deliberadamente a la herida sangrienta de su pecho desnudo, que continuaba curándose.




    —Sí, está bien —accedió, consciente de tener todos los ojos sobre sí. No tenía nada que hacer y puede que el asunto fuera para largo. Después, con un poco de retraso, añadió—: Gracias.




    —No hay problema.




    ¿Dónde cojones te has metido?




    Loki agradeció unos minutos de intimidad, en los cuales fue capaz de determinar que ninguna de sus extremidades estaba quemada, a pesar de la extrema tensión que habían soportado. La herida del pecho parecía ser la peor que le quedaba y estaba casi curada, como pasaba con las zonas de las muñecas en las que el metal de las esposas había mordido la carne. Era una cuestión de limpiar lo que quedaba de la sangre seca de su piel. Sin embargo, la curación había resultado costosa. Definitivamente, tendría que cazar más tarde, o aceptar el ofrecimiento que le había hecho Damien. Mientras tanto, sentía un gran alivio por continuar de una sola pieza y no estar extendido como un pollo ensartado.




    Gretchen McBride. Hacía años que él ni pensaba en ella. Hubo un tiempo, cuando todavía respiraba, en el que ella había sido la única persona adulta que seguía dándole la paliza cuando se saltaba las clases o se metía en líos. La única que tenía fe en él, la única que se había preocupado. Pero eso había sido hacía años, y ya no le debía nada.




    Sin embargo, si el baño le hubiera ofrecido una salida fácil, puede que lo hubiera intentado.




    ¿De qué tienes miedo, Loki?




    En fin, hasta hacía unos minutos, había estado sujeto a una hoguera e indefenso ante un aquelarre de magos de alto nivel. Pero de repente la situación había cambiado y ya no lo estaba.




    Y además, si por casualidad ellos sabían algo más que Norris acerca del maldito virus; bueno, era trabajo de Loki descubrirlo, ¿no? Puede que Norris tuviera acceso a ese tipo de información. Puede que no. Pero, en cualquier caso, enterarse de todo lo que pudiera sería bueno para él.




    El cretino asiático le había dejado en el pomo de la puerta una camiseta que proclamaba algún estúpido slogan de moda, pero al menos era negra. En fin, no era como si fuera a llevarla puesta al Elíseo. Se la puso y se unió al grupo.




    —Tienes mejor aspecto, Fischer —fue la observación severa de McBride mientras él tomaba asiento.




    Se encogió de hombros.




    —Lo he tenido peor.




    Ella retorció ligeramente la boca.




    —Si tú lo dices... Empecemos con las presentaciones. Trey Fischer. Baihu, nuestro anfitrión de esta noche. Gwyn. Y Glorianna. Y contrariamente a lo que puedas recordar, mi nombre es Tiaret. Bueno, ¿por qué no nos cuentas cómo encerraste a mis colegas en el laboratorio de pruebas del hospital?




    Por alguna razón, la acusación implícita en su pregunta lo irritó.




    —Llegué por detrás —dijo bromeando—. Sin hacer ruido. Lo demás fue fácil.




    —Fischer. Puede que te recuerde...




    —Contrariamente a lo que puedas recordar, mi nombre es Loki —la corrigió de manera inexpresiva—. Trey Fischer está muerto.




    En el mismo momento en que las palabras salieron de sus labios, sintió una punzada de pesar. Un breve destello imprudente de emoción cruzó el rostro de la antigua trabajadora social y ondeó por los colores de su aura antes de que le pusiera freno con su habitual control de hierro. Ira. Pesar. Y culpa. ¿Culpa? ¿Por qué?




    —Loki. Un dios nórdico. —La chica de pelo rojo, Glorianna, había sacado de nuevo su pequeño artilugio y lo tenía bien equilibrado sobre el brazo de la silla en el que ella se había posado—. El estafador que se supone que comenzó Ragnarok. ¡Qué oportuno!




    —Muy bien... Loki. —Las uñas de Tiaret tamborileaban sobre el brazo de la silla—. ¿Y qué estabas haciendo en el hospital?




    —Visitar a un amigo enfermo.




    —Tiaret... por favor —la interrumpió el cretino asiático, Baihu—. Mira. Esto... Loki. Tienes que haber escuchado algo de nuestra conversación, ¿no es cierto? No nos encerraste allí para gastarnos una broma. Sabías por qué estábamos allí.




    —Sí —admitió Loki con recelo—. Lo oí todo.




    —Lo que implica que debes de haber tenido una razón para hacerlo, aunque nosotros teníamos una razón para estar allí dentro. No querías que lo consiguiéramos... no querías que consiguiéramos esas muestras. ¿Por qué no?




    —Mira, lo siento por tu abuela, ¿vale? —dijo Loki, tratando de sonar sincero. Había visto una poco a la anciana china en el pabellón. Además, era una de las que estaban en estado crítico—. Una cosa es tratar de ayudarla a ella. Probablemente a ella no le importaría, aunque no entendiera para qué lo robasteis. Pero todas las demás personas... en fin, es un total atentado contra la intimidad. Y podríais haber robado los putos análisis para otro...




    —Sandeces —interpuso Gwyn—. ¿Qué cojones te importará a ti la intimidad de nadie? ¡Eres un vampiro, joder, tomas muestras sin permiso todo el puto tiempo! ¿No es así?




    —No es lo mismo —replicó Loki, aunque no estaba completamente seguro de creerlo él mismo.




    —Pero espera un minuto. Si el virus normalmente se propaga a través de los mosquitos... —dijo Glorianna repentinamente, levantando la vista de la pantalla en miniatura de su artilugio.




    —Sí, exactamente. Los mosquitos no son los únicos chupasangres de la ciudad, ¿verdad? —señaló Gwyn—. ¿Es así o no, colmillos? Esa es la conexión. Eso es lo que no quieres que descubramos.




    Los colmillos de Loki habían estado presionando para salir y ahora lo hicieron.




    —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando...




    —¡Ya es suficiente! —La orden cortante de Tiaret fue acompañada con una palmada que resonó por toda la sala como el estallido repentino de un trueno—. Ya es suficiente. Gwyn, el consejo sobre hablar de manera civilizada aplícatelo tú también. Todos vosotros. ¿Me he expresado con claridad?




    Silencio. Incluso Gwyn se calló. Loki obligó a sus colmillos a retraerse; cualquiera que pudiera convocar un trueno en un interior probablemente también podría convocar al relámpago y no quería repetir esa experiencia.




    —Sin embargo —continuo Tiaret, pausadamente—, Gwyn tiene parte de razón. El virus... al menos una variante de él... parece ser de origen sobrenatural. Y, por lo tanto, la posibilidad de un vector sobrenatural también es una conjetura plausible.




    —Oh, es definitivamente sobrenatural —dijo Baihu—. El ritual lo demostró. Al menos los ocho casos que hemos podido comprobar, más la abuela. Parece ser algún tipo de mutación arcana. Supongo que esa sería la mejor descripción del virus original. Sin embargo, es mucho más virulento y actúa mucho más rápido. Y poderoso... —vaciló un segundo y después añadió—, mi abuela también es maga... y ella no había estado enferma ni una sola vez desde hace más de cincuenta años. No pensábamos ni que fuera posible que llegara a caer enferma. Y sin embargo... esto es bastante fuerte... —Su voz, cada vez más forzada, se fue apagando.




    —Cuarenta y ocho ejemplos —dijo Loki—. En el pabellón —añadió, cuando todos lo miraron sin comprender—. Conté los que tenían encefalitis. Aproximadamente la mitad de ellos estaban en estado crítico. Vi a tu abuela, creo.




    —¿Cuarenta y ocho? Jesús —murmuró Gwyn, frotándose la frente con una mano, como si le doliera algo—. La verdad es que no necesitaba saber que...




    Fue una reacción extraña.




    —¿Qué? —preguntó Loki.




    —Olvídalo —dijo Baihu—. No creo que un vampiro pudiera haber creado eso. Ha sido creado por alguien... un mago poderoso, probablemente, aunque no puedo imaginar el porqué.




    —Porque tú no eres un enfermo, un puto retorcido, por eso —señaló Gwyn—. Pero un vampiro podría propagar el virus, ¿no es así?




    —Es posible que haya un vástago, un vampiro, que lo esté propagando, sí —admitió Loki—. Así que vamos a investigar eso. Lo creáis o no, la verdad es que nosotros no queremos llamar la atención de esa manera. Eso es lo que estaba haciendo en el hospital. Tratar de descubrir quién era, de forma que pudiera ser... controlado.




    —De cualquier forma, ¿cómo sabrías...? ¿Cuántos vampiros hay en Chicago? —preguntó Baihu.




    —Proceso de eliminación. Esperar y ver quién cae enfermo. Pero creo que ya sé quién es. Así que lo tendremos bajo vigilancia —Loki ignoró la segunda pregunta. En cualquier caso no sabría la respuesta.




    —Mucha gente podría morir durante ese proceso de eliminación —señaló Tiaret—. ¿Y qué pasa si hubiera más de uno?




    —Eso es lo que... —vaciló, al darse cuenta de que lo más probable es que Norris no aprobara que lo contase todo ahí. No obstante, lo que Norris no supiera (suponiendo que hubiera algo que Norris todavía no supiera) no le mordería en el culo más tarde.




    —¿Hay más de uno? —preguntó Tiaret—. ¿Es eso lo que estás diciendo?




    —Todavía no lo sé —admitió—. Pero hay demasiadas víctimas para una sola fuente, considerando lo rápido que avanza. Aunque ese cabrón estuviera haciéndolo a propósito, habría tenido que estar sudando la gota gorda. Esa gente procede de toda la ciudad. Y... sin ánimo de ofender —añadió mirando a Baihu—, pero tendría que estar loco de atar para ir detrás de alguien como tu abuela. Así que, o hay más de uno, lo cual es malo, o hay más de una manera de comprender esto, lo cual podría ser peor.




    —¿Y qué pasa si son los mosquitos? —añadió Glorianna—. Si este virus mutado se introduce en el ecosistema natural, ¿qué pasa con el ciclo de vectores habitual entre mosquitos y cuervos? ¿Se expandiría como los virus naturales? ¿Por toda la ciudad?




    —¿No requeriría que un mosquito mordiera a un vampiro? ¿Hay otros chupasangres que atacan a los vampiros? —Gwyn frunció el ceño.




    —¿Mosquitos? —Mierda. Loki ni siquiera había pensado en eso—. No, ellos nunca nos molestan. No les debe de gustar cómo olemos o algo así. No sé. Los cuervos están muriendo a diestro y siniestro, pero pensaba que el virus no podía hacer eso.




    —Sí, los cuervos son el barómetro natural —dijo Glorianna—. La gran mortandad entre la población de cuervos es un indicativo de la velocidad a la que se propaga el virus.




    —Puede que nosotros podamos ayudar en el proceso de eliminación —sugirió Baihu—. No estoy familiarizado con las propiedades de la sangre vampírica, pero si puedo aislar los rastros del virus en la sangre humana y en el líquido medular, también debería ser capaz de hacerlo en los vampiros. De ese modo, sabríamos si un vampiro en concreto es portador o no.




    —No creía que eso apareciera en los análisis de sangre —dijo Loki, dudoso—; si fuera así, lo tendrían en los informes de laboratorio de las víctimas. Cosa que no pasa, por lo que sé. —Al menos no estaba en los informes del laboratorio que Norris les había mostrado.




    —Pero aquí estamos hablando de magia —señaló Baihu, subiéndose las gafas de la nariz con un dedo—. No de bioquímica. Las leyes de la realidad están sujetas a cambios.




    Era un buen argumento, Loki tenía que admitirlo.




    —Podría investigarlo —asintió—. Aunque tengo que preguntar a la gente adecuada... Hay gente importante que podría mostrarse algo quisquillosa con la mierda esa. Pero al menos pasaré el mensaje.




    —Ayudaría—continuó Baihu— el tener una muestra de tu sangre para empezar.




    Una docena de alarmas saltaron en la cabeza de Loki. Recordó una historia que había leído una vez (o puede que fuera una película o algo así, no estaba seguro) sobre gente que quemaba los recortes de pelo y los trozos de uñas para evitar que las brujas lanzaran conjuros sobre ellos. Como Baihu había dicho, las leyes de la realidad están sujetas a cambios.




    —Eh..., no, si no te importa —dijo Loki—. No es nada personal... pero acabamos de conocernos, ¿vale? —Y, de todas formas, justamente ahora no me sobra ni una gota.




    Baihu se rió de verdad.




    —Creo que lo puedo entender —dijo—. Está bien, ¿tienes algún número de teléfono en el que se te pueda localizar?




    —¿Adónde? —preguntó Tiaret—. Me imagino que ya no vivirás con tu viejo.




    Loki hizo una mueca y sacudió la cabeza.




    —No. —De todos modos todavía no estaba seguro de por qué había aceptado la oferta de un paseo en coche. Como si no hubiera estaciones del E1 en Chinatown—. Cualquier estación del E1 que se encuentre en el North Side está bien. Me gusta la intimidad. No te ofendas.




    —No lo hago. —Ella salió del aparcamiento.




    Ir montado en el coche de ella le trajo recuerdos. No era el mismo coche, al menos él no pensaba que lo fuera. En diez años, incluso un trabajador social podía conseguir un coche nuevo. Pero era como antes, cuando ella lo llevaba a casa desde la comisaría. Hacía que le quitaran las esposas y lo llevaba a almorzar. Y después hacía exactamente lo que estaba haciendo en ese momento; lo removía con esa mirada severa y no decía absolutamente nada hasta que el peso del silencio lo obligaba a él a llenarlo. Puede que fuera un conjuro o algo; no había forma de saberlo. Pero ese silencio le hacía hablar durante todo el puñetero rato.




    —No fue culpa tuya, ¿sabes? —dijo finalmente—. Lo que me sucedió a mí.




    —¿Qué te pasó exactamente?




    —Bueno, ya sabes cómo son las cosas. Lugar equivocado a la hora equivocada —trató de ganar tiempo—. Había una chica. En ocasiones, simplemente pasan cosas malas. No fue idea mía, por si te interesa.




    —Sí, están sucediendo demasiadas cosas malas en esta ciudad. —Había una nueva amargura en su voz que él no recordaba haber oído antes—. Lo veo todos los días. Vi algo incluso entonces... una sombra en tu futuro que no pude identificar. Lo siento, pero no pude evitar que te pillara desprevenido.




    Eso llamó su atención.




    —¿Tú sabías que iba a sucederme algo así? ¿Por qué no me dijiste algo sobre ello?




    —¿Me habrías creído?




    Ahí tenía razón.




    —Probablemente no —tuvo que admitir—. ¿Sueles ver cosas así?




    —Bastante a menudo, especialmente en el cumplimiento de mi trabajo. Hago lo que puedo. A veces no es suficiente. —Hizo un giro en Clark y se dirigió hacia el norte—. Me temo que no sé mucho sobre vampiros. Aparte de lo que he visto en las películas.




    Loki resopló.




    —Bueno, la mayor parte de lo que sale en las películas son gilipolleces. ¿Sabes? Los ataúdes, las cruces, el ajo y todas esas chorradas. Conocí a un tipo que dormía en un ataúd, pero estaba loco.




    Ella le lanzó una mirada comedida.




    —¿Y la sangre?




    Él apartó la mirada.




    —Esa parte... Las películas están bastante acertadas.




    —Entiendo.




    Ahora que lo había mencionado, le estaba llegando el olor de la sangre de ella, en el espacio cerrado del coche. El hambre lo carcomía por dentro y se recordó a sí mismo la promesa de Damien. Calavería no estaba lejos, a tan solo un kilómetro por la carretera. Podría aguantar hasta entonces.




    —Yo no voy por ahí matando gente, si eso es lo que quieres decir —dijo—. En cualquier caso, no necesito tanta.




    —Nunca te he considerado un asesino, Loki —replicó ella sin alterarse—. Aunque estoy segura de que no se puede decir lo mismo de muchos de tus socios. ¿Cómo te las arreglas? Quiero decir... con los otros. Hay rumores de que lo que pasa por la sociedad de vampiros es muy desagradable.




    —Me las apaño bien. Conozco alguna gente. Hago lo que tengo que hacer; la mayoría me dejan solo.




    —¿Por eso te dedicas a investigador de virus? ¿Porque te habían dejado solo?




    —Algo parecido. —Ah, ya estaban llegando—. Me puedes dejar por aquí en cualquier sitio, sería perfecto.




    —Está bien —dijo ella, y puso el intermitente—. Tienes los teléfonos ¿verdad?




    —Sí, lo tengo. Pero no esperes que te conteste durante el día.




    —Me imagino. —Se paró en el bordillo y puso las luces de emergencia.




    —Gracias por traerme —dijo, y alargó la mano hacia la manilla de la puerta. Solamente había algunas manzanas hasta Calavería desde ahí. Fantástico.




    —Loki... —Alargó la mano hacia él, le cogió la muñeca. Él se retiró de un salto y tuvo que obligar a sus colmillos a retraerse, tratando de no gruñir en su cara. Ella lo soltó casi de inmediato—. Debo decirte —continuó— que la sombra... todavía sigue ahí. O ha vuelto, no estoy del todo segura.




    Le costó un segundo asimilar lo que le estaba diciendo.




    —¿Te refieres a la que viste antes? ¿Qué quiere decir eso?




    —No lo sé, por desgracia. No llego a verlo claro. Sé prudente.




    Bueno, al menos ahora la creía.




    —Sí. Gracias.




    La pista de baile de Calavería era negra y plateada, con zonas con una luz que hacían brillar las hebillas y adornos de plata o con brillos, rodeadas de sombras tenebrosas, negros intensos de terciopelo y cuero, y destellos de vinilos brillantes. Loki evitaba el contacto directo con la luz, pues prefería estudiar a su presa desde las sombras más frías y confortables.




    Presa. Algo en su interior todavía le impedía a veces describirlas así, al menos cuando no estaba hambriento. Aquella noche, su apetito había aumentado el nivel de sus percepciones y su mirada iba de una bailarina que se meneaba y balanceaba a otra, buscando una probable señal. Una chica que bailara sola, pero que estuviera abierta a una cierta interacción; no estaba de humor para tratar con citas recelosas. Cuanto más joven, mejor. Esa. Su mirada la escogió a ella, observó hacia dónde se desplazaban sus ojos, hacia dónde concentraba su atención.




    Le gustaba la manera en que se movía, la manera en que cerraba los ojos, la redondez delicada de su cara que contradecía al maquillaje y la manera en que la pana negra se le pegaba a sus formas. Llevaba el pelo trenzado y recogido en lo alto de la cabeza con un ramita de plumas negras, lo que dejaba su garganta al desnudo. Bonita. Joven, guapa y sola. Casi demasiado joven, pero no era trabajo suyo prohibir la entrada a golfillas menores de edad. Perfecto.




    Loki salió un momento de las sombras y entró en la pista. Empezó a moverse al ritmo sin pensar, sintiendo como subía a través del suelo, reverberando por el techo y las paredes, resonando por los cuerpos de los no muertos. El bajo vibrante, el fuerte latido repetitivo de la percusión le hacía vibrar el tórax y el martilleo de la música sustituía el latido de un corazón silencioso.




    Primer contacto visual. Un intercambio de sonrisas, interés y aceptación comunicados sin palabras. Se acercó. En ese momento bailaba con ella, al alcance del brazo, pero sin tocarse todavía. Los movimientos de ella eran sinuosos, seductores, un balanceo de caderas, un pequeño coqueteo mientras erguía el pecho... Ella bailaba cada vez más cerca y, al encontrarse sus miradas, le envió una sonrisa de invitación. Eso lo animó y Loki apoyó las manos en sus caderas. Los brazos de ella se deslizaron alrededor de su cuello. Tenía los ojos de dos colores diferentes, uno azul y otro marrón y, que él supiera, no llevaba lentillas. Tenía un broche negro azabache que hacía que el escote se bajara un poco por su peso, lo que ofrecía una sugerente visión del espacio entre sus pechos. Agradable. Loki aspiró su aroma y saboreó la mezcla de sudor femenino, maquillaje y loción corporal, mientras oía el rápido golpeteo de su corazón. Oh, sí. Muy agradable.




    Acabó la canción, la atrajo amablemente hacia las escaleras, tratando severamente de contener su impaciencia.




    —Vamos —dijo y le ofreció su sonrisa más sincera—. Tengo privilegios de miembro arriba.




    —Guay —dijo ella, y lo siguió cogida de su mano.




    Una de las chicas de Damien tenía que ser, aunque no recordaba haberla visto antes. Bueno, Damien le había prometido una consumición gratuita y esa noche iba a aprovecharla.




    —Sí, sé lo que quieres decir —asintió él, y la llevó por delante del gorila escaleras arriba.




    Ella se detuvo en el descansillo y tiró de él hacia sí.




    —Está bien —dijo y se pasó los dedos por la clavícula de manera insinuante—. Sé lo que quieres.




    —¿De verdad? —preguntó Loki. Se acercó más a ella. Dejó que sus manos se deslizaran por sus brazos hacia los hombros y después le acarició suavemente la mejilla con la parte externa de los dedos. Ella sonrió, él se inclinó y la besó, saboreando la dulzura de sus cálidos labios contra los suyos. Mientras ella contestaba a ese beso, deslizó las manos hacia su espalda y tiró de sus caderas hacia sí. Una de las manos de ella descansaba sobre su hombro. Muy agradable...




    Hubo un fuerte y repentino olor a sangre.




    —¿Qué...? —Loki interrumpió el beso y se sintió atraído hacia el diminuto collar color carmesí que en ese momento apareció formando una línea en la base de su garganta. Ella desprendió el broche negro azabache con su mano libre y se pinchó.




    —Es lo que quieres, ¿no es así? —Dulcemente, fijamente. Su corazón palpitaba con la fuerza de una taladradora—. ¿No es así?




    —Oh, pequeña —murmuró Loki, y se inclinó para apresar las diminutas gotas con su lengua. Sus colmillos ya estaban extendidos; con esa pequeña degustación, se le abrió el apetito como un pozo inmenso y vacío, casi doloroso por su intensidad, y abandonó cualquier intento de resistirse. Envolviéndola con los brazos, hundió sus colmillos a un lado de la garganta. Oh, pequeña. Lo sabes.




    El Círculo de la Bruja tenía algunos lugares de encuentro esparcidos por toda la ciudad. Pero para los ritos estacionales principales, para el Solsticio y el Equinoccio y los rituales realizados por cuadrillas múltiples, como aquel, prefería reunirse en la zona protegida del bosque, a cielo abierto.




    No había ninguna luz en la zona de aparcamiento. Incluso las farolas más cercanas estaban apagadas y todo el mundo conducía sin luces. Ya había cerca de una docena de coches aparcados allí cuando llegaron Loki y Damien.




    Podían oír los tambores a medida que se iban aproximando, un latido bajo, profundo y palpitante en la noche, un gran latido para todos los que se encontraban en silencio en ese momento. Dum-DUM. Dum-DUM. Dum-DUM. Dum-DUM. Dum-DUM. Sin pensar, los pies de Loki empezaron a seguir el ritmo. El redoble lo atrajo hacia dentro.




    El camino que siguieron serpenteaba entre los árboles hasta llegar a un claro donde una gran fogata ardía sobre la cima de una colina, junto a un espacio abierto para hacer picnics. Eso es lo que sería durante el día. Aquella noche, el juego de luces y sombras y el son de los tambores lo convertían en otra cosa, algo más oscuro y más primitivo. Algo así como un antiguo salón de fiestas celta. La luz del fuego brillaba con tal intensidad que mirarla directamente era doloroso para los sentidos agudizados de Loki, pero si observaba de soslayo, podía distinguir figuras oscuras que bailaban alrededor de él, figuras que desafiaban el terror natural que inspiraban los vástagos para contestar al desafío de los tambores. Creyó reconocer la forma enjuta de Moyra entre ellos.




    La mayoría de los acólitos se habían ataviado para la ocasión. Los ritos de grupos grandes eran poco frecuentes y ofrecían la oportunidad de demostrar las creencias particulares de cada uno y reclutar a nuevos miembros para las prácticas de su propio aquelarre. Para Moyra, cuanta menos ropa, mejor: pintura corporal, y una máscara de plumas de lechuza. Damien prefería el cuero y las hebras de collares, con amuletos de piedra grabada, huesos y dientes (algunos de ellos humanos) y ámbar fosilizado, bien tejidos en trenzas en su pelo o alrededor de su cuello. Sus brazos desnudos ostentaban bandas de tatuajes con símbolos místicos y formas de animales entrelazados que subían en espiral.




    Loki había ido de negro básico, sin adornos: un par de pantalones de carga raídos, con bolsillos útiles, camiseta y una sudadera de color negro liso cuya cremallera llevaba abierta lo suficiente para revelar la medialuna tatuada que tenía por debajo de la clavícula. Incluso las playeras tenían las suelas de goma negra. Era una combinación destinada a fundirse con las sombras en lugar de destacar; el atuendo de un cazador o de un espía. No sabía muy bien si eso le hacía sentir mejor a propósito de la misión que tenía allí esa noche. La estaca se veía demasiado en su bolsillo y a lo largo del muslo.




    El altar, un canto enorme con la parte de arriba plana, estaba colocado sobre una subida de la colina un poco apartado de la lumbre. Ya apestaba a sangre, tanto de vástago como de mortal. La superficie agrietada y picada estaba manchada de ella y brillaba húmeda a la luz parpadeante de las antorchas. Una figura alta e imponente estaba junto al altar. Vestido de cuero y piel, parecía incluso más alta por la cabeza de oso que llevaba a modo de tocado y máscara. Unas garras de oso y unos amuletos le colgaban alrededor del cuello. En una mano, sostenía un bastón con una serpiente de latón que se retorcía a su alrededor y con un ankh en la parte de arriba y varios anillos de latón suspendidos de los brazos entrelazados de este. En la otra mano, tenía un cuchillo de caza con el mango de hueso y el filo manchado de sangre.




    Loki la reconoció y sintió un escalofrío de miedo que le heló la sangre al caer bajo la mirada imperturbable de un vampiro varias décadas más viejo y más poderoso, aunque ya la hubiera visto en otras ocasiones. Rowen era el Hierofante, la sacerdotisa de más rango de toda la ciudad, y ejercía el mismo efecto sobre casi todo el mundo. Incluso Maxwell la trataba con deferencia respetuosa cuando ella se dignaba a aparecer en los acontecimientos de la corte.




    En ese momento, la sacerdotisa Gangrel, que lo miraba fijamente, alzó la mano —también manchada de sangre de las ofrendas anteriores— y le hizo señas para que diera un paso adelante.




    Loki obedeció, se remangó la sudadera para dejar al descubierto sus muñecas y antebrazos. Se detuvo frente a ella, e inclinó la cabeza, alzando las dos muñecas juntas hacia el frente, con las palmas hacia arriba, en un gesto de sumisión y súplica.




    Afortunadamente, Moyra lo había instruido bien acerca de la liturgia, de forma que no necesitaba estar demasiado concentrado para recordarla.




    —Al servicio de la Bruja, en el nombre de Morrigan, Diosa de las Batallas, y Arawn, Rey Astado y Señor del Infierno, entrego mi sangre y mi sustento: la sangre primera de la caza, el fruto primero del campo, el primer nacido de entre todo el rebaño y el ganado. Dejo que mi sangre se derrame ahora en señal de la ofrenda que está por venir.




    —¿Y si se requiere más? —Su voz era baja, un poco ronca, como si no estuviera acostumbrada a utilizarla muy a menudo. Además, su pregunta no se encontraba en ninguna de las partes de la liturgia que Loki conocía.




    Él alzó la cabeza, confuso, inseguro de la respuesta correcta. Los ojos de ella estaban sombríos detrás de la máscara que llevaba puesta, sus rasgos estaban ocultos y eran imposibles de leer. No se atrevió a tratar de ver los colores de su nimbo.




    —¿Qué?




    —Quienes miren verán. Quienes vean deberán actuar. ¿Cuál será tu respuesta?




    Una pregunta con trampa. ¿Qué quería decir? ¿Si se requiere más? ¿Sangre? ¿O alguna otra cosa? No tenía ninguna pista. Nada de eso estaba en los rituales que Moyra le había enseñado.




    —No sé —dijo finalmente.




    El cuchillo de caza cayó y cortó profundamente sus muñecas alzadas. Le dolió endemoniadamente, pero de alguna manera logró no gritar. No sabía si eso quería decir que su respuesta había sido aceptable o no.




    Rowen alzó el filo y dibujó un signo en el aire, volviendo a las directrices familiares de la liturgia.




    —Lo que se da libremente, se acepta y se bendice; lo que se debe y se niega será tomado sin misericordia. Aplaca primero la sed del altar y entonces podrás aplacar la tuya.
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